
Año 11 ¡Proletarios de todos los pafses, untos/ Núm.19 
= 

COMUNISMO 
Organo teórico mensual de la Izquierda Comunista de España 

(Sección Española de ta Oposición Comunista Internacional) 

DICIEMBRE 19 3 2 

:'._( 111111111111111111 ll l ll l l l l l l l l l l l ll lll l ll lll l 11111111111111111111111111111111 ll l 1111111111111111.!:: 

1 1 
ª 

SUMARIO 
ª 

= = 

ª ª 
:: Págs. : 
= = 

� EDITORIALES: De mes a mes, por la Redac-
= 

ción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
¿Ha muerto Rakowsky?, por Comunismo... 8 : 

- El viaje de Trotsky, por F. A.. . . . . . . . . . . . . 9 

-

Los Kornilovistas y los Stalinistas espa:no-
les, por L. Trotsky .. ........ , . . . . . . . . . . 11 

Resolución sobre la situación política y la 
actuación de la clase obrera. . . . . . . . . . . . 15 

La crisis hullera asturiana y el papel de los 
socialistas, por Ignacio lglesia.s . . . . . . . . . 19 

El Congreso Socialista, por Dioni$lo Luna . 29 
El Congreso de la Unión General de Traba

jadores, por Emilio Ruiz. . . . . . . . . . . . . . . . 3 
- Ante la crisis de la C. N.T., por José Teixidó. 35 �

Cartas de la Unión Soviética........ . . . . . 37 
Tesis sindical. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 

=;i111111111111111111111111 llllll lll 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 tE 

Nú.me1·0 suelto: 7:¡ céntimos 

Toda la correspondencia al Apartado 918-Madrid 



Organo 

Preci 

Loa alr•• 

Al recomeildllr la 
se adopten mellidM 
eatae medulaa pue 
(al pu-ecer ee rel 
Rua,Ju.ria Jfyal, en 
primer t6rmino con 
y esperaba qqe e 
ffldisete�• 

Nueatro. 
tnestabiltUad, 
bamiento ell 
dida ni 
Eii tal C,:889 ..,_. __ 
conUo: en
--�,..---,· 
�·-�� 

qn Aitido pl6xf,nm. 
de éllrieteJ' purallleQt& � 

Cno que ,.el f� 
-desde este punto de �
Central, tales como: 
ambos constituye, -.
escisión, que puede 
parecer, elevando a ----�·
ComlU Central. 

Al pasar a -
trlMlo en aua manoa 
emplearlo siempN 
Trotskf, como Jo ha 

Coaünda ffl lo 

AÑO 11 DICIEMBRE DE 1932 NUM, 19 

EDITORIALES 

DE MES A MES 

Las huelgas y revueltas campesinas siguen manifestándose con 
,enorme Tigor, a pesar del freno que supone la fuerza que actual
mente tienen en el campo los socialistas. Pero ni los ,engaños so
cialistas ni el e}._iraordinario mecanismo represivo que ha monta
do el Gobierno consiguen dominar las revueltas del campo. En 
E:xiremadura, el Gobierno ha colocado sobre los dos gobernadores 
provinciales un gobernador general con facultades extraordina
ria -, que entró anunciando medidas draconianas. La región extre
meña, después de toda la serie de sucesos que culminaron en la 
huelga revolucionaria de Llerena y su comarca, tan valiente y se
renamente dirigida por nuestros compañeros, se ha conventido en 
el cenfro de la actuación represiva del Gobierno. El Gobierno se 
di-11one a dominar la miseria campesina por el fuego. Vista la si
tuación del campo extremeño, esa «reforma agraria», que todos
los dí:J.s aparece ensalzada por una retórica ministerial vil o necia
-si no ambas cosas-, suena como una burla o provocación. Los
socialistas, después de haber cedido todas sus moderadísimas po
siciones en la reforma agraria, completan su conducta actuando
de rompehuelgas en todas las revuelitas campesinas. A la 1·eunión
en que se acordó la huelga revolucionaria de Llerena y la comar
ca asistieron once pueblos. Todos apoyaron la huelga, menos el
delegado de Berlanga, que se oponía a ella, pero la aceptó some
tiéndose a la voluntad de la mayoría. Llegado el día de la huel
ga, por orden de los socialistas se volvieren atrás todos los pue
blos, excepto Llerena, Berlanga y Maguilla. Nueve comunistas de
izquierda están actualmente en la cárcel por haber llevado la di
rección de esta huelga. Sobre estas experiencias el proletariado
extremeño ha de ir viendo quién defiende y quién traiciona sus
íntereses de clase.

* * *

Desde que la I. C. se ha lanzado por la vía del oportunismo, 
nos tiene acostumbrados a las mayores sorpresas. La que ahora 
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queremos registrar se refiere a la estructura orgánica del Partido 
español, que en lo sucesivo ya no será un lPartido único. El Par
tido Comunista acaba de crear en Cataluña el «Partido Comunis
ta de Cataluña adherido a la Sección española de la Internacio
nal Comunista». No constituye esto un hecho menudo, sino algo 
cuya importancia no podemos dejar de señalar. Es sabido que e1 
bolchevismo nunca ha admitido el principio federativo, la federa
ción de ¡partidos dentro de un solo Estado. Las secciones naciona
les están directamente unidas a la l. C., sin admitir en el seno 
de las secciones nacionales ningún grupo federado. El Partido 
bolchevique, fiel a este principio, ha rechazado siempre al «Bund» 
judío, que quería ser sección dentro del Partido. Esta lucha histó
rica es suficientemente conocida por los •comunistas y a ella ha 
dedicado Lenin abundantes escritos. Aunque no hay ningún de
fensor más consecuente de los derechos de las nacionalidades que 
lo:o comunistas, el Comunismo se ha opuesto siempre al federalis
mo, porque nacional e internacionalmente es partidario de la 
máxima unidad de acción del proletariado, lo cual encuentra su 
expresión orgánica en el centralismo democrático. En la antigua 
Rusia zarista, que el bolchevismo convirtió en «Unión de Repúbli
cas», no gobierna una federación de partidos, sino un solo Parti
do Comunista de la Unión. Estos hechos son sobrado elocuentes 
para que se pueda comprender lo distanciada que está la reforma 
introducida en España de los principios comunistas en ma teria 
de organización. No tiene sentido revolucionario esta división, 
porque en España •el proletariado forma una unidad indivisible : 
tiene las mismas reivindicaieiones de clase en lucha frente a un 
solo Estado burgués. Ni en régimen burgués ni en régimen prole
tario con el derecho de las nacionalidades reconocido-la experien
cia de Rusia lo prueba-tiene sentido esta división. El stalinismo, 
incapaz de triunfar por medio de una justa po1ítica bolchevique, 
quiere hacerlo por medio del oportunismo adulador. 

A la adulación del catalanismo, y no a la comprensión comu
nista del problema catalán, tiende la reforma introducida. En sus 
rtraspiés el stalinismo va destrozando los principios comunist,as. 

* * *

Cuenta la Historia Sagrada que cuando Abraham iba a sacrifi
car en honor a Dios a su hijo Isaac, el mismo Dios le aconsejó 
que se limitase a sacrificar un modestísimo ,cordero. En la crisis 
del Partido Comunista de España, aunque varían un poco los tér
minos, sucede algo parecido. Aquí es la todopoderosa burocracia 
de la Internacional quien sacrifica los corderos pal'a salvarse a 
sí misma, haciendo a la vez de Dios, de Abraham y de Isaac. Arro
jados a la voracidad deL Partido y de los burócratas supervivien-
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tes--que son los interesados en atizar el fuego--, se desuella y se 
deja con los huesos pelados a los cuatro miembros del llamado 
«grupo sectario» (BuUejos-Tri1la-Adame-Vega). Nadie ha combwti
do con más intransigencia que nosotros a los difuntos líderes del 
Partido, instrumento directo de la dirección de la I. C., que tan 
funestos han sido para la marcha del Comunismo en España, a 
sabiendas de que lo eran. Su talla moral y política, que constan
temente hem0s denunciado, se ponía de manifiesrto viéndolos re
presentar los papeles más humillantes al atribuirse, cuando se lo 
orden.aban, culpas que no tenían. Cuando el «grupo sectarion con
,taba con -e1 apoyo de la I. .C., todos los que hoy se ensañan con 
él hacían frente a nuestras justas crtticas, considerándolas inju
riosas, y glorificaban a aquellos irresponsables, sin voluntad pro
pia ni la mínima capacidad política, como si fueran genios nwo
lucionarios. Todo su talenrto lo conoentraban aquellos dirigentes 
-exactamente igual que los de hoy-en ver el medio de seguir
disfrutando las subvenciones a fuerza de doblar las espinillas,
ejercicio en el que llegaron a ser verdaderos maestros. De los mis
mos sitios de donde ahora brotan resoluciones contra el «grupo
sectarion, no salían hasta hace dos meses más que incienso y hala
gos para aquellos revolucionarios ejemplares.

* * *

De la noche a la mañana, todos aqu-ellos admiradores de Bu
llejos-Trilla, etc., se transformaron en sus detractores más mor
daces. Nunca nosotros habíamos llegado en nuestra crítica (no 
necesitamos la difamación como arma política) a los extremos 
que ahora se llega con ese grupo. Y, sin embargo, se nos con
sideraba contrarrevolucionarios y difamadores ,por los juicios que 
emitíamos sobre esos y otros dirigentes del Partido. La crítica 
que nosotros hacíamos de la política y de las personas del Par
tido se la consideraba como producto del despecho y de un Ten
cor sectario. Aquellas afirmaciones parecían tan fuertes, que aun 
suponiendo que hubiera en ellas algo de cierto, se creía que de
bían silenciarse, porque dañaban el desarrollo y el buen nom
bre del !Partido. En realidad, todas nuestras discusiones con los 
devotos de Stalin giraban en torno a si se debía decir la verdad, 
cualquiera que fuera su grado, o, mBjor dicho, que cuanto más 
,grave fuera el mal, más obligatorio era dBnunciarlo, si se quería 
corrBgirlo y evitar que el Partido pudiera perderse Bn pasos en 
falso, y quB creyendo hacer una labor revolucionaria, se esrtuvie
se haciendo una labor funesta para el Comunismo, como se ha 
estado haciendo en España. Pero era imposible hac,er comprender 
esta verdad elemental en cuanto no sonó la hora de hacer «auto
crítica a coro», llegada la cual, ya no sólo no se teme que la crí-
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tica dura pueda dañar ,el prestigio del Partido, sino que se pro
nuncian las mayores obscenidades, atribuyéndoles un poder de
purador. 

En el número de La Correspondencia Internacional correspon
diente al día i8 del pasado mes de noviembre, estudia André 
Marty la crisis del Partido español. En aquel artículo, modelo 
de críiica justa y depuradora, se dice del «grupo sectario» quP 
«se había pasado desde hace tiempo al campo enemigo» ; que es 
«muy ,característico» que cuando la burguesía francesa y la es
pañola andan en coqueteos bélicos, y cuando se acentúa la re
presión contra el movimiento obrero, «e1 grupo traidor se pon
ga frente a la I. C. » ; con ello demuestra su naturaleza de agen
te de la clase enemiga .. . y· «ainsi de suiite» . He aquí las causas 
que obhgaron a la l. C. a expulsar de sus filas al «grupo trai
dor». «Esta medida--comenta André Marly-será acogida con 
entusiasmo por los que luchan y mueren por nuestra causa glo
riosa, d,esd9 Bombay a Varsovia y de Berlín a Shanghai. » Todas 
estas infamias asombrosas sólo buscan la ,explotación intensiv:-i. 

. d� la credulidad del Partido. Al señalar cómo el !Partido en mas:i 
ha pasado de la adoración a la difamación del «grupo sectario» , 
no pretendemos atribuirle mala fe y vileza a todos sus afilia
dos; pero el hecho revela palmariarnerute la candidez y el bajo 
nivel político del Partido. Es evidente que el simple afiliado 
no tiene ningún interés particular en fingir admiración por nin
gún burócrata, sino que los admira en cuanto -cree que son los 
más altos exponentes de las ideas por que lucha. El que tiene 
un interés particularísimo en mentir a sabiendas, sin vacilar en 
los medios, en -engañar al Partido y hacerlo comulgar con rue
das de molino, es funcionario o aspiran7e a ello, defensor heroi
co de su sueldo. Se pinta el descubrimiento del «grupo traidor» 
como si se hubiera descubierto un nido de ratones. Para demos
trar -el valor que tiene en boca del stalinismo la palabra «trai
dor", baste decir que se arroja por la borda a los cuatro supues
tos traidores, mientras la mayor parte del 1Partido sabe (l-0 malo 
es que olvida todo lo que le mandan) que en los puestos máa 
responsables de la prensa del Partido hay traidores auténticos 
del movimiento obrero, tipo Pumarega. Esto podrá dar idea de 
Jo que hay de sincero en ias depuraciones stalinianas. Y lo qut 
hay que saber, además, es que estas normas no son exclusivas 
de España, sino que se aplican en todos los partidos comuni.3-
tas, «desde Bombay a VaTSovia y desde Berlín a Shanghai,,. 
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1in0 dr los movimientos revolucionarios últimos que despertó 
ma:i, or atención en la opinión, y en la clase obrera particular
m€nte, por lo que de. allí se decía sobre «gobiernos socialistas,, y
«0x,lrem1smos comunistas", es la revolución chilena. En esta Re
vis!a, como. en toda la prensa burguf!sa y obrera, apenas si se ha
pnmdo decir nada, porque nadie poseía documentación suficien
te. Sin embargo, tenemos la intención de informar pronto con 
torlo detalle a nuestros lectores sobre ese movimiento, tan inten
so durante tres meses, que s,e hacía casi una revolución por día 
y. que ahora es;tá como apagado, aunque, naturalmente, sigan e.¿
pie las causas que lo produjeron y pueda reproducirse inmedia
tame.nte. Lo que sí ha advertido la prensa de la Iz,quierda Co
murnsta es que ,cuando se habla del peligro comunista en Chi
le no cabía entender por ello la fuerza del comunismo como te-n
dencia, sino la del movimiento obrero en conjunto. La fuerza 
del Partido chileno-y es quizá de· los más fuertes del continen
te americano- es muy pequeña dentro de] movimiento obr,ero. 
Allí, como en todas parites, está ,el Partido dividido ya •desde la 
Dictadura de Ibáñez; así que los acontecimientos revolucionarios 
sorprendieron al !Partido Comunista, devorado por las luchas in
testinas. La «revolución socialista,, del 4 de junio (tan socialist.a 
como la española), que acaudillaban Dávila, Grove y Matte lo 
que-ienía de más importante era que conitaba con el apoyo' de 
las masas popul�res. El Partido Comunista no, supo restarle 
fuBrza al radicalismo demagógico de Grove, limitándose-como 
en_ todas partes-a llamarle «fascista, enemigo de la revolución
chma y preparador de la intervención contra la U. R. S. s.,,. La 
caída de Grove, substituído por la corta Dictadura de Dávila no 
hi�o. más que ai.:merutar su �restigio entre las masas. Cuando �ayó 
Dav1la, el Partido no habia ganado y el movimiento grovista 
arrastraba las masas. La ola revolucionaria empezó a descender 
y ,con la elección del ex pr,esidente Alessandri los acontecimien� 
tos quedaron momentáneamente en suspenso. La revolución ha
bía transcurrido sin que el Partido hubiese jugado en ella nin
gún papel importante. Actualmente parece que ,en el Comunismo 
chileno hay una fuerte corriente en favor de las dos tendencias 
que durante la revolución caminaron cada una por su lado. 

Sobre la situación alemana, vamos a coger el hilo por donde 
lo habíamos_ dejado ,el mes antetior. Decíamos entonces que, a
pesar del trmnfo electoral del Partido Comunista, la situación 
se desplazaba hacia la derecha. En este caso hay que distinguir 
entre fuerza electoral y fuerza real. Los rnsultados electorales si"
nifican muy poco en Alemania si se tiene en cuenta ,el papel p�-
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lítico, casi nulo, que está jugando el allí !Parlamento. Al confra
rio que nosotros, el Comunismo oficial destacaba e inflaba aque
lla victoria corno un hecho sobrado elocuente y que bastaba por 
sí solo para acreditar la marcha ascendente de la revolución ale
mana. A los pocos días de las elecciones surgía la dimisión del 
Gohierno de von Papen -cuya debilidad era también clara-y 
entraba la política alemana en una larga crisis gubernamental, 
que significaba un avance de la Teacción y que tr�n_scurrió en
medio de la indiferencia general. ¿,Causas de la cns1s? El Go
bierno se sostenía sobre los antagonismos de los diversos partidos 
políticos, pero sin contar con ninguna base sólida. El fracaso de 
todas las Teformas proyectadas por von Papen y, además, su 
protección a los intereses agrarios enfriaron por completo el tibio 
apoyo que le prestaba la gran burguesía. Por otra parte, la hos
tilidad abi-erta del proletariado, que se manifestó sobre todo en 
el triunfo electoral del Par tido Comunista ( el paso a la ilegalidad 
del Partido al-emán sería ya un hecho si los últi!l'.os y contradic
torios avances del Partido no le infundieran un poco más de te
mor a la burguesía) determinaron la caída de von Papen para 
intentar un poder represivo más fuerte por medio de un nuevo 
intento de acercamiento a los fascistas. 

* * *

La hostilidad y al mismo tiempo la debilidad reyolucionaria 
que viene manifestando el proletariado alemán, como no consi
gue más que asustar a la burguesía, precipita el avance de la 
Teacción. Entre los grupos que gobiernan actualmente Alema
nia y el fascismo existe una distancia que se agranda o se achica 
según se van poniendo las cosas, pero que no cabe ignorar. El 
Gobierno de von Papen, sin más apoyo que el partido nacionalis
ta de Hugenberg, representaba los intereses y la mentalidad de 
la vieja aristocracia alemana, mentalidad que es completamen
te distinta de la demagogia nacional-sociu.lizante de los fascistas. 
Estos antagonismos, clal'o está, se suprimen si las circunstancias 
aconsejan a la burguesía una política de aplastamiento riel pro
letariado. En la actitud conciliadora de los grupos gubernamen
tales de Aiemania con el fascismo se ve, de una parte, el inten
to de conservarlo como apoyo y reserva extrema, y de otra, el 
intento de disgregarlo asimilándose su base. El hecho de gestio
nar una coalición gubernamental con los fascistas, sin darle la 
cancinería a su caudillo, Hitler, es ej,emplar en este sentido. 
!Pero aparte estos hechos, que nos muestran el teclado que maneja
actualmente la burguesía alemana, lo que más importa saber al
proletariado es que la situación progresa en sentido reaccionarin.

* * *
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Nada más inmoral y adormecedor de la conciencia proleta
ria que la actiiud que viene manteniendo el !Partido Comunista 
alemán. Jactándose de ello, señala que la caída de von Papen 
está determinada por temor al proletariado, por su resistencia 
al plan económico proyectado por el Gobierno y por el creci
miento del Partido Comunista, y que el refuerzo de la reacción 
política está dictado por ese temor. Pero no di,ce cómo vencer
ni señala un plan de acción para desplazar la situación alema
na en sentido revolucionario. El stalinismo parece que se da por 
satisfecho con representar el papel del matón que se pone en 
jarras, pero que nunca entra en pelea. No se registra en la his
toria del movimiento obrero un caso semejante al de Alemania. 
País industrial, con un proletariado numerosísimo, lo sorpren
de esta crisis revolucionaria teniendo la clase obrera dos plagas 
sobre sí que la confunden e imposibilitan de movimientos: la 
socialdemocracia y el stalinismo. !Para darse cuenta de lo que es 
la fuerza potencial del proletariado alemán basta ver que los ac
tos mínimos de legítima defensa del proletariado asustan y des
quician a la burguesía. Para· darse cuenta de la magnitud de las 
plagas que tiene encima basta f

i

jarse en cómo va progresando 
la reacción; cómo la dictadura de -Brüning primero, la de von Pa
pen después, el golpe de Estado en Prusia a continuación y ahora la 
formación del Gobierno Schleicher, que viene a acentuar la po
líti�a antiobr'.'lr'.1. 

y la represión, transcurren sin respuesta prole
taria. La pos1b1hdad de que el Partido Comunista alemán pueda 
llevar, aun hoy, el proletariado a la victoria depende de que en 
el curso de la marcha revolucionaria sepa desprenderse del sta
linismo. 

Nuest:ro camarada And�és Nin dará el 2 de enero, en el Ateneo 
de Madri�, una <?onferencia de las correspondientes al curso que 
ha organizado dicho Centro con el título general de «El pensa
miento político de la España de hoy». 

A�vertimos � nuestros camaradas y lectores que esta confe
rencia será radiada. 



¿Ha muerto Rakowsky? 

A.justado ya este número, leemos en _ la Prensa bur91!�sa extrll1_ijera
y española la noticia de que ':ª _tallecielo en su deslie 1 _1? de Be_11�aul
nuest;-o querido camarada Cristian Ralwwsky. La nolic1a es b1 ere Y
Íacónica. Por la forma en que nos llega, _en el momento de _cerrar la
edición de este núrnero, nos ha sido imposible confinnarl�. Sin embar
go, la noticia no es inverosí1nil. vara_ aquellos, que sabwmo� q_ue . el
estado de salud del gran revolucionario se ha_bia agr�wado consicle1 t�
blemente en los últimos tiempos a consecuencia del clima de la clep01 ••
tación y ele su avanzada edad. 

La responsabilidad vor la m'U;erte d_e _Rakowsky cae por com�let�
sobre las espaldas de la burocracia sta�imana, que tenclrá_ que ag 1 eg_ai 
un nuevo crimen a los muchos cometidos desde la rnup_ te de Lenm.
Los burócratas stalinianos se han proviiesto acabar (1sicamente con
los viejos revolucionarios que han aportado tocla su vicla a la rei1olu
ción. ¡i,ruestro deseo más ardiente sería qu� la noticia no e_�contrase
confirmación y que Ra½o�vsky pui!,iera segmr en. la cleportacwn clanclo
el ejemplo vivo ele la vieJa guardia revolucwnai��' que _no se clobleg a 

mmca y que jamás claudica. Suponem?s, tambien . el mmenso dolor
que a nuestro camarada _Trotsky pr�clucira la noticia de_ esta n�uerte,
es decir, ele un camarada unido a el po1: �erca de cuai enta anos ele
convivencia revolucionaria y que en condiciones adversas Y fritales Tia
continuado fiel a su amistad y a sus ideales. , . , 

Pocos revolucionarios en el mundo '!{ en toc!a,s _ las e7Jocas poel1 an 
ofrecer una vida tan intensa y tan agitada poh�icamente como Ila
kowsky. Los profesores rojos, la actua� peneració7: de func ?na1 ws
soviéticos que han nacido a la vida politica clespues de la caid0 clel
;:;arismo y que hoy vociferan contra ei «trotskismo �ontrarrevol_i¿ciona
rio», nada saben prácticamente ele ellos. Han surg�do a la 7Jol1li:a �-ª
como clase dominante. Ninguno de ellos ha conocido el grar_i nmne, o
de cárceles europeas que Ralwwsky ha habitado por su actividad re-
volucionaria. . . , 

En los períodos de peiigro para el �talimsmo, este refy,��·za su apa-
rato represivo. Actualmente la represión contra_ la Oposicwn en ge:1-e
ral en Rusia se caracteriza por sii mayor f�ron_dad. Hace 1)0\�os clrn,s 
la Prensa dió la noticia de la muerte de Zinovief, que elesp;ws _no s�
ha confirmado. Pero lo cierto es que no se sabe el actual aestino ni
ele Zinovief ni de Kamenef. Y, al fin y al cabo, hay que te_ner en CU;Pllta
que el papel que representaron ambos en vida ele Lenm �w fit� por
pura casualid.ad. El stalinismo liquida así el tesoro revolucwnaf'1o del 
proletariado ruso. . . . . 

No queremos por hoy hacer más consideraciones sobre la noticia efe 
la muerte del querido camarada Rakowslcy. Queremos esverar toclavrn 
que la noticia no se confirme. En una ele las «Ca1·tas ele la Unión 
Soviética" publicadas en el vasado r,úmero, uno de los corresponsal�s 
relataba la impresión que el rumor de la muerte de Rakowsky proclUJO 
hace meses en Moscú y Leningr,ado. El vroletariado ruso, a pesar de1 

la represión termicloriana, no. olvida a los suyos. 
COJ,JUNIS:110 

EL VIAJE DE TROTSKY 

La vosición de Trotsky en el mundo es tal vez una de las cosas 
más nolables y aleccionadoras de nueslra época. Sorprendido entr5¿ 
la decadencia del mundo burgués y un momento de crisis del movf
miento obrero revolucionario, Trotsky no tiene donde meterse. 

Hemoi, visto cómo frente a los funcionarios retribuíclos y mendaces 
que diariamente dicen a voz en grito que eL gran compañero de Lenin, 
el jefe victorioso de la Revolución de Octubre, es un agente de la bur
guesía, ésta no olvida ni desconoce la expansión extraordinaria de- su 
poder revolucionario y le persigue y le aisla como a un apestado. Ha 
atraves(,ldo varios países europeos rodeado de policías, en un verdade_
ro secuestro. Se le ha imposibilitado incluso el hablar con sus amtigos 
políticos de los países visitados. La alta aristocracia y los grandes ór
ganos de opinión burguesa de Dinamarca han elevado protestas por 
la presencia de nuestro camarada. en su país. A pesar de que habían 
establecido un verdadero bloqueo en torno a Trotsky, no han podido 
evitar que la simpatía de los revolucionarios daneses se manifestg,_st 
de manera cordial y calurosa. La ferocidad sectaria de los stalinistas 
no ha siclo suficiente para hacer olvidar a los trabajadores que Trots
ky es sólo un perseguido ele la burguesía por luchar con resuelto tesón 
vor la causa de la revolución mundial. 

Se ha demostrado en esta ocasión una vez más que Trotsky es, 
como él mismo se ha definido, el hombre sin visa. Se le niega por to
dos los gobiernos capitalistas la residencia. Hace pocos meses, para re
voner su salucl, quebrantada por las persecuciones y las luchas, sQLi
citó hacer una cura en un sanatorio checoslovaco. El gobierno de este 
país accedió en vrincipio; pero cuando llegó el momento de cumpli.r 
su palabra, retrocedió, alegando fútiles pretextos cancillerescos. Todos 
sus intentos han fracasado por encontrar una residencia más grata. 

El mundo no está todo en manos de la burguesi.a. En la ·inmensa• 
Rusia se ha hecho la revolución proletaria y debiera ser el refugio 
más seguro de todos los revolucionarios. Pero los gobernantes de la 
Rusia de hoy no pueden soportar ni la voz ni la presencia de los más 
destacados forjadores de la Revolución de Octubre. Desde un punto de 
vista moral, la actitud del stalinismo con respecto a Trotsky produce 
verdadera repugnancia. Es menester pos.eer la moralidad más mez
quina, acompai"íada de las más cortas luces intelectuales, para arro
jq,r a los países c_apitalistíl;S a un re'l!olucionario como Trotsky, a quien 
t1ene la burguesia demasiados motivos para no quererle bien. La mí
nima solidarida,d revolticionaria impide arrojar ningún revoluciona
rio a manos de clase enemiga. Sólo este hecho nos aclara la distancia 
que hay entre los intereses particulares del stalinismo y los princi
pios e intereses de la revolución proletaria. 

Pero el stalinismo no se ha dado por satisfecho con arrojar a: 
Trotsky del territorio soviético, sino que, qiieriendo segiiramente acu
sar más sus rasgos morales y politicos, ha estado en coalición cons,-; 
tante con todos los Gobiernos burgueses contra Trotsky. No ha habi
'do soiicitud de residencia qiie hiciera Trotsky a un país cwaiquiera1 

en la que no surgiera la diplomacia soviética presionando la negati
va. En este viaje recfente {le_l camarada TrQtsky a Copenhague_-que 
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muestra tan bien a la pomposa y presm(tuosa c_ivili:ación burguesa 
toda inMdida de pánicos, sobresaltos y_ ncltcul?, 1m /J?le_ncza--:tami:oco 
¡ f u do la sutil intervención de la diplomacia soviética. El. Gou1 ,-
1!� de� ¡� u. R. s. S. ha indicado al G_otJie_r_no clon,e_s -�úe c·o11s1llerar,�. 
como un «acto ele l'ne,nistad» la auton�acwn dei tWJe a Co¡,e_n(wgu�. 
o lo que es lo misnw-insislinws_ naso/ 1os-, que_ la z!rol11_t1_zcwn, '.1,e, 
este t>ia ¡e lo co11sicler11ría el st1d1111sm? co1110 u1� acto ck amisfacl ,n 1,-
funcla y" de cari11o e,itraliable ele! Gob1cnw d1111es. . Sin que queramo� _cnga1iarnos sobre !º q_ue las yalal1rns_ «amis_tacl» 
y «enemistacl» significan en el lengua1e w¡1lo11u_t1_1co, /J01_ clesy,acw¡ 
estos hechos son bastante defini!lorcs ele la ¡1olit1cct stal1111sta. Lus 
coucepcioni:x narional-socialistas 1mpera1_1tes hoy en la U. R. S_. S. son 
pr'ecisamente la_ consagración -�e lu «amistacl» co,i l�t lwry_1�e:;11c tn.J'.� escala internacwnal. La uluswn a la «a1n1�tadn c_o,1 m?/n � del n � je clel camaracla Trotsky nos e_n e1iq. cuan l_e1os esta hoy .a [; ·. !1 · S. ::! 
del internacionalismo revolucwnano. Aqui ya el fondo zwlllzco de la 
cuestión se impone al aspecto puramente moral. ü_lros hechos que se 
vienen manifest,1ndo en el curs_o de la presente cns1s munclutl-el ol
vido ele la. revoltición internac1onal, rayana en el saboteo-no hacgn 
más que confirmar esta afi1 mación nuestra. . . . Hay algo que Stulin y sus epíyonos no pu�_den olvula1'. m _1�es1gnar�e a rcco11occrlo: que a pesar de cuantos esfue1 �os seíwn 1eal1�ado pa1 ª
ello no han logrnclo anular ni ensombrecer la person11llclad de �!·ostku_. 
Lu¿lumclo con todos los ;-igorcs e ingrutilucles de la _qepo!·lacwn, _mi
llares de opos_it:ionistas rusos perecen en la de¡1ortacwn sm claud1car 
de las ideas que como jefe más caracteri:.ado rep!·esenta en el :mundo entero Trotsky. Como decía recienlemente un z1enocl1sla /Jurg�tes, Stalin, sin el poder omnímodo que delen!a en sus m emos, no sena na_da; Trotsky sin tener en sus manos poder gubernamental alguno, sigue siéndold loclo en el mundo obrero revolucionario. Ni los recursos enprmes de --que dispone la maquinaria de un Estado han sido sufic_ientes vara dárotarle y apagar sus ideales. • ia impotencia en que se desenvuelve actual_mente la In(ernacwn11l Cpmunista, el organismo munclial del p_rolelanado r�volucwnar_w, ha de tener más o menos en breve una salida en armoniú con los intereses generales de la revolución mundial. El porvenir reserva _a nuestro camarada Trotsky ser el jefe reconocido ele to�lo el 11roletanaclo mundial. Trotsky sabe clefender la p�re�a d� los ideales comunist�s, fq.rmular la crítica de los errores, sm Jamas dar armas a la bU1guesrn. 
Su conferencia de Copenhague ha siclo un bril(anle_ eje!'}plo. Hoy más que nunca importa desta�ar la _sign1fic11c10n de T_rotsky en el movimienlo obrero. En los anwersa, ws ele la Revolución. qe Octubre es frecuente que le recuerde con deplorable• tropos. el filisteo si no está sometido al dictado stalinisla. Pern no es esa s1amf1ca, ción pretérita la que interesa ahora, sino stl posición actual: su ejemplo y su cloclrina .. Contra v'.ento y maren, .r.' m�cl_w de las mayores deserciones, Trolsky ha sahido comprencle1 rns _unces s�cuiles_ de_ �a, crisis comunista y mantener en alto, con !1r�=o fzr le. _la ,1,mcle1a 10,1 a, de ia revolución proletaria. Los aconteczmientcs stun cle111ostr1rnrlu que las dificultades personales qne encuentra e! camarulln Tro!sk)f no son otras que las que encuentra el triunfo de la causa comunista. 

F. A. 

Los kornilovistas y los stalinistas españoles 

La Pravda sigue guardando el silencio sobre Alemania. En cam
bio, el 9 de septiembre dió un artículo sobre España. Dicho artículo 
es muy instructivo. Es cierto que no arroja gran luz sobre la revo
lución espaftola, pero pone de r�lieve las convulsiones políticas de la 
bw·or�dcia stalinista. 

El artículo dice: «Después de la derrota de la huelga general de 
enero, los trotskistas (siguen aquí los insultos de ritual, L. T.) afir
maron que la revolución estaba vencida, que se había iniciado el pe
ríodo ele decadencia.» ¿Es verdad esto? Si en Espafia hay revolucio
narios tan lamentables que en enero de este afio se dispusieron a en
terrar la revolución no tendrían ni podrían tener nada de común 
con la Oposición de Izquierda. El revolucionario puede considerar 
como terminado el período revolucionario sólo cuando los síntomas 
objetivos no dejan lugar a ninguna duda. Sólo los impresionistas, no 
los bolcheviques-leninista.6, pueden hacer pronósticos pesimistas basán
dose en la propia depresión de espíritu. 

En nuestro folleto «La revolución española y sus peligros» exami
namos la cuestión de la línea de desarrollo de la revolución espafiola 
v de sus posibles ritmos. La revolución rusa de 1917 llegó al punto cul
minante a los ocho meses. Pero este plazo no es obligatorio ni mucho 
menos para la revolución espaftola. La gran revolución francesa sólo 
al cuarto año dió el Poder a los jacobinos. Una de las causas del lento 
desarrollo de la revolución francesa era la circunstancia de que el 
propio partido jacobino iba formándose en el fuego .de los acontecí• 
mientas. Esta condición E:xiste asimismo en Espafia: en el momento 
de la proclamación de la República el Partido Comunista estaba en 
mantillas. Tanto por este motivo cOJno por otras consideraciones, con
siderábamos como probable que la revolución espafiola se desarrolla
ría lentamente, a través de una serie de etapas, entre ellas la parla
mentaria. 

.Recordábamos al mismo tiempo que la órbita de la revolución se 
compone de avances y retrocesos parciales. El arte de la direc<::ión 
consiste en no dar la orden de atacar en el momento de,scendente y 
no dejar pasar el momento ascendente. Para ello es necesario ante 
todo no identificar las oscilaciones parciales, «de coyuntura» de la 
revolución con su órbita fundamental. 

Después de la derrota de la huelga general de enero se produjo 
indudablemente en España un descenso parcial de la revolución. Sólo 
los charlatanes y aventurüsta.s pueden ignora1· esos momentos de re
flujo. Pero sólo los cobardes y los desertores pueden hablar en ese 
caso de liquidación de la revolución. El revolucionario es el último que 
se retira del campo ele bataJla. Quien entierra una revolución viva 
merece ser fusilado. 

Fué a consecuencia del descenso y estancamiento temporale,s de la 
revolución española como surgió el golpe de mano de la contrarrevo
lución. En el desarrollo de todas las revoluciones se han observado 
derivaciones dramáticas parecidas. Después de la derrota en una gran 
contienda, las masas se retiran y se calman. Una dirección insuficien
temente templada se inclina con frecuencia a exagerar las proporcio-
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nes de la derrota. Todo ello anima a la contrarrevolución. Tal es la 
mecánica política de la intentona monárquica del general Sanjurjo. 
Pero precisamente el hecho de que los peores enemigos del pueblo 
salgan a la palestra despierta a las masas, como estimuladas por un 
latigazo. Además, en tale,s circunstancias, la dirección revolucionaria 
se ve sorprendida con frecuencia por los acontecimientos. 

«La rapidez y la facilidad con que fué liquidado el levantamiento 
monárquico-dice la Pravda-atestigua que las fuerzas de la revolu
ción no han sido abatidas. En los acontecimientos !lel 10 de agosto la 
revolución recibió un nuevo impulso.» Es completamente exacto; se 
puede incluso decir que es el único párrafo acertado que hay en todo 
el artículo. 

¿ Se vió el partido comunista oopañol oficial sorprendido por los 
acontecimientos? Hay que contestar afirmativamente, basándose de un 
modo exclusivo en el testimonio de la Pravda. El artículo lleva el títu
lo «Los obreros vencen a los generales,, . Es indudable que sin la acción 
revolucionaria de los obreros contra la intentona monárquica habría 
ido a la cárcel no Sanjurjo, sino Alcalá Zamora. En otros términos: 
_con su sangre y su heroísmo los obreros ayudaron a la burguesía 
republicana a mantener el Poder en sus manos. Fingiendo no darse 
cuenta de este acto, la Pravda dice: «El Partido Comunista se es
fuerza en llevar .su lucha ... contra las intentonas de la derecha en 
forma que no preste ni sombra de apoyo al Gobierno contrarrevolucio
nario actual.» A lo que tiende el partido es cuestión aparte. Ahora de 
lo que se trata es del resultado de sus esfuerzos. El ala monárquica 
de las clases poseyentes intentó derribar el ala republicana, a pesar 
de que (gracias a que) los republicanos lo que má,s temían era disgus
tarse con los monárquicos. Pero aparece en escena el proletariado. 
"Los obreros vencen a los generales». Los monárquicos salen para la 
deportación los republicanos burgueses se quedan en el Poder. ¿ Cómo 
se puede afirmar ante estos hechos que el_ Partido Comunista _ no �a 
.prestado «ni una sombra !ie apoyo al Gobierno contrarrevolucionario 
actual»? • 

¿Se deduce de lo dicho que el Partido Coml!-Ilista había de l�varse 
las manos ante el conflicto entre los monárqmcos y los republicanos 
buro-ueses? Semejante política equivaldría al suicidio, como lo vimos 
en fa experiencia de los centristas búl�aros en 1923. Pero los, obr_eros 
españoles, al emprender la lucha decidida contra los monarqmcos, 
podían dejar de prestar un apoyo temporal a sus enemig?s, los _re
publicanos burgueses, sólo en un caso : en el de que hD:bieran sido 
suficientemente fuertes para tomar el Poder. Los bolcheviques rusos, 
en agosto de 1917, eran incomparablemente m�s fuertes que l?s comu
nistás e,spañole,s en agosto de 1932. Pero aun los bolcheviques no 
tenían la posibilidad de adueñarse del Poder en la lucha c_ontra Kor
nilov. Gracias a la victoria de los obreros sobre los kormlovistas el 
Gobierno de Kerensky subsistió aún dos meses. Recordemo,s de nuevo 
que incluso dest::,camentos de marinos bolcheyiql!-es protegían el Pala
cio de Invierno de Kerensky contra los kormlovistas. 

El proletariado español fué suficientemente fuerte para ?.plastar el 
levantamiento de los generales, pero excesivam_ente débil para tomar 
el Poder. En estas condiciones la lucha her01ca de los obrero_s no 
podía dejar de reforzar, por lo menos temporalmente, al Go�ierno 
republicano. Sólo los sujetos sin nada en la sesera, _que substituyen 
el análisis de los acontecimientos por las frases de ca¡ón, son capaces 
de negarlo. . . . . 

La desdicha de la burocracia stallmsta consiste en que, tanto en 
España como en Alemania, no_ ve las contradicciones reales en el 
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c�mpo enemigo. Esto es, no ve las clases vivas y su lucha. El «fas
cista» Primy de Rivera fué substituído en el Poder por el «fascista» 
Zamora, aliado con los «socialfaschstas,,. Con una teoría tal no tiene 
nada de sorprendente que el conflicto entre monárquicos y republica
nos,_ �rovocado po� la presión de las masas, coja desprevenidos a los 
stallmstas. Obedeciendo a su instinto, las masas se lanzaron a la 
lucha arrastrando tras de sí a los comunistas. Y después de la vic
tona_ de los obreros �obre los generales, la Pravda se puso a recoger 
los tiestos de su teona para pegarlos de nuevo como si nada hubiera 
ocurrido. Este es el sentido de la jactancia necia consistente en decir 
que _el Partido �omunista no permite «ni una �ombra de apoyo» al
Gobierno repubhcano. En realidad, el Partido Comunista no sólo 
presté, u_n apoyo subjetivo al Gobierno, sino que, como permite verlo 
el menc10nado artículo, no supo ni tan siquiera de solidarizarse sub
jetivamente de él. He aquí lo que leemos a este propósito: «No. en to
d?s los eslabo_ne� del .Partido, :no ei:i- todas las organizaciones provin
ciales se consigmó que el Partido drnra la cara en el arado suficiente 
ni oponerlo a las . maniobra de socialfascistas y rep�blicanos, mos
!i:ando que el Parti_do lucha no _ sólo contra los monárquicos, sino tam-
01én contra e] Gobierno republicano que encubre a estos últimos. » 

Sabemos suficientemente, por toda la literatura de los stalinista,s 
Jo que en estos casos significa.o las palabras «no en todos los eslabo� 
nes», «no en todas las organizaciones» , etc., etc. : es el modo habitual 
de cubrir la cobardía del pensamiento. Cuando el 15 de febrero de 
1928, Stalin reconoció por primera vez que el lmz'alc no era una inven
ción de la oposición de izquierda, escribió en la Pravda: «En alo-u
nos distritos, «en algunas provincias» ... ha sacado la cabeza el lcul� k 

Com? los errores parten únicamente de los ejecutores, se descubren 
mevitablemente «en algunos sitios». Además, el Partido se representa 
como una SHilple suma de grupos provinciales. 

En realid,ad, el ext:acto q�e hemos reproducido, si se le limpia de 
la fraseolog:ia burocrahca, sigmfica: en la lucha con los monárqui
cos el Partido Comumsta no supo «dar la cara » ; no supo aparecer 
enfrente de los socialfascistas y republicanos. En otros términos el 
Partido no sólo prestó un apoyo temporal al Gobierno de los replibli
canos burgue1Ses y de los socialdemócratas, sino que no supo refor
zarse políticamente a sus expensas en el proceso de la lucha. 

, _ La debilidad del P:3:rtido Comunista, _como resultado de toda la p0-
hhca de la I. C. de epigonos, no permitió que el proletariado tendiera 
la mano hacia el Poder el día 10 de agosto de 1932. Al mismo tiempo 
el P�rti�o se vió obligado a participar, y participó, en la lucha como 
ala izqmerda del _ frente común temporal, en cuya ala derecha se ha
lla�an l�s repubhcanos burgueses. La coalición gubernamental no se 
olvidó m un momento de dar -su «cara » frenando la lucha conte
niendo a las masas y pasando inmediatá.mente' de la victori� sobre 
l�s generales a la lucha contra los comunistas. Por lo que a los stali
rnstas españoles se refiere, según atestiguan los stalinistas rusos no 
supier:on. mostr_�r que "el Partid_o lucha no sólo contra los moná/qui
cos, smo tambien contra el Gobierno republicano». 

Este es el nudo p.e la cuestión. En vísperas de los acontecimientos 
e! Partido metía en un mismo ce,sto a todos los enemigos y adversa
nos. Pero en el momento agudo de la lucha tomó el mismo color de 
los . adversarios, flll;1dién�ose temporalmente en el frente republicano
soc1aldemócrata. Solo qmen no haya comprendido hasta ahora la na
turaleza política del centrismo burocrático es capaz de sorprenderse 
de esto. En teoría (si en general es permitido emplear aquí esta pala
bra) se pre-serva de las tentaciones oportunistas renunciando, en tér-
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min os gen eral es , a las d iferen c i a s  de cl ase y po lítica . Hoove t· P a pe n ,  
\" ·1 u de rwl d e  G a ! l ll h i  Raho\·sk Y  so n t od o s  ell os unos «cou trane volu
c i�n ari os » i'.in os « fa�c istas » ,  linos « a gen t es del im peri a l i smo » .  P eru 
cada n ue✓o giro rad ical d e  l os acon tecimien tos , cad a  n uevo pe l igro 
obliga p r áctic amen te a los stal i nist at5 en  luch a _co n u n os e n e nugos 
a c aer el e  hin oj os a n te  ot ros «cu 11 t ra rrevoluc10n a no s » y « fascistas » .  

Ante e l  p eligro el e gue rra , los stal i n i st as vo tan en Amst e�cl am _p o r
l a  resoluci6n diplomáti ca ,  h i póc rit a y pérfid a de l  gen e ra l . Ch an aich ,
de l o s  m n sone s  fran cesoo y d e l  burgués in d io P atel, p ara qrn e n G a1 1 d h 1 
c01, stit u )· e  un i deal in sup'eiab l e . En el R eichst ag alem án lo s co�uni s
tas se mu e stran in opiu adam ent e cli- sp u e stos a vo tar  p o r  u n  p re si d en t e  
socialfasc ista , a fin d e  impedir que ocu p e  dich o puei,to un n acion a l 
fascist a ; es decir, que se coloc an compl et amen t e  !'<obre el t e r ren o de 
la t e o ría  del «m al menor » .  En Esp aña los st al in ist a s  en el mome n t o  
de  p e ligro se mu est ran in c ap aces de apa recer  opues to c;  a lo s repub l i 
can os burgueses. ¿, No es evidente  que n o s  bail amos e n  p re sen ci a no 
de erro res acciden t al e s .  no  de « esl abon es »  aislados ,  s ino  de un  vic i o  
orgánico de l  c e n t ri smo burocrático ? 

L a  int e rvención de l a s  masa;, obreras  en el conf lic to  e n t re dos  
c amp os exp lot adores dió a la revolución esp añola un seri o impul<io . 
El Gobi e rn o  de Azai'i a  vióse obligado  a decret ar la confiscación de las 
t i e rras  d e  l a  n ohleza e spañola ,  m e d i d a  rl e la cual un a s  semanas  an
tes  s e  h all aba más l ej os que  d e  l a  vía  l ácte a .  Si e l  Par t i do Comunis+ a 
di s t ingu iera las cl ases r ea les y sus agrupamient os p olít i cos ,  s i  prev i e 
ra  el desarroll o re al de  los  acontecimien tos, s i  c ri t icase  y cle$enma1s
carase a los  adversarios  por  sus pecados y crímen es efe ctivos ,  l as ma
sas  h a ln-ía n  visto en l a  nu eva Reforma agraria  del  Gobi erno de  Aza
ñ a.  el re.;ultado d e  l a  política de l  P artido Comunist a  y se habrían 
dich o : « i Hay que marchar ade lante  y valientemente  baj o su d i
rección ! »  

S i  el Partido  adoptara decid idamen t e  el  camino del frente  único ,  
impuesto por  toda. la  sit uación,  y cr i t icara a l a  socialclemo�racia no  
ror su fascismo, s ino  por �u deb i l idnd, sus  vaci laciones :v su perfidia  
en la  J nch a  contrn el  bon apartismo y el fascismo, las masas  aprende
rían  en la  luch a común )' en l a  cr í t ica y seguirían cada vez con más 
cl eci sión al Part ido Comun ist a .  

Con la  polít ica actu al d e  l a  l .  C . , l as  masas, a carla n u evo g i ro de 
l os acon tec imi entos ,  se convencen no sól o de que l os enemigos r :vl
versarios de c la!'<e n o  h acen lo que  habían predich o los comu nistas,  
s ino que e l  propio P artido en el  momento gr¡iv renunc ia  a todo Jo  
que había en�eñado .  Por esto  no  se refuerza In  confiai1 zn  en  e l P a r
t i do  Comun i sta :v por esto su rge p articu larmen te  el pe l igro de que la
Reforma agraria de Azañ a  ben eficie polít icamente a l a  burgues: a v 
no al prol e tariado.  

En condiciones excepcion almen te  favorables la c lru;e obrera puede 
t riunfar aun con una mala d i recc.ón . Pero las con d i c iones p :i ,t icular
mente favorables se presentan raramente .  El prol etariado debe apren
der a triunfar au n en condiciones menos favorables.  Ahora b ien : i r  
rl�rección d e  la  bur?cracia stal inista ,  como l o  a t e stigua l a  exper i en
c ia  de to�os los p a1ses  y lo confirma l a  de cada nuevo mes ,  imp i d" 
al comumsmo ap rovecharse inc l u s 1  d e  l as circunsl 1nci a s  favorables, 
de  reforzar sus fi l as >' maniobrar activamente ,  or ien tán dose con ac ier-
1 o  en el agrupami�n t o  de las  fuerzas enemigas, semienemiga s y ali n 
d as. En ot ros térmrno,s,  la  burocrac ia  stalin ista se h a  convert ido  en  e l  
obstáculo interno m ás importante con q u e  la  revolución prolet ar ia  
t ropieza en su camino.  

L. TnOTSKY . 

1 

Resolución so bre la situación política 

y la actuación de la  clase  · obrera 

Son m u ch os los sínt o m as q ue p ermit en s up one r q u e  l a  dep resión 
rela tiv a q ue  h a  su frido el mov imien to  obre ro ( a pesa r de l a  c ual no 
h an cej ado n i  un i nstante el mo vimi ento h uelg u í s t ico Y las luch as r e
voluciona rias ) estú.  a p u n t o  de s u p e rarse . En lo s ce n ti :o s  ind ustri'ales, 
q u e era do nde  nHí s se nota b a  l a  depresi ón , el p role tar i ado re a.n udu. 
l a l u ch � r 'Se tl_ispon e a h acer frente de n u e vo a los abusos d e  que 
nene �1 eJ 1 do _obJ e to  p o r  el n u e vo r égimen .  De l a  tác tic a q ue se sig a ,
de no rn c_urnr e n  l o s  e rr o res  del p e ríodo preceden te , depende e l  q ue
e l  r�su rg 1 miemo q ue ahora se in ici a  si ga u n a  marcli a  ascendente  o 
conuence el r e t roceso desde sus p.rimeros p asos . L a  expe r iencia pasada 
- h ay que dec lara_rlo- no ha sido todavía apro v ech ada y , po r  esta 
causa ,  e l  prol e tan ado corre e l  p eli gro de inc u r r ir en los mismos 
e rrores .  L a  c a usa f u n d amenta l  de q u e  la b ur g uesía hay a podi do im
ponerse y h acer  retrocede r momentáneamente al prolet a riado se debe  
a q u_e _ l a  c lase  obr�r _a no h a  tenido e n  todo  e l  proceso del camnio
de regm1PJ1  una puht 1ca de clase .  La alianza abie r ta de los socialistas 
con 1:::. b urg �_esía �·ep ublicana, de una par te ,  y ,  de ot ra, l as ilusion es
y la  confu s10n remantes  en l as  organizaciones r e vol ucionarias hnn
puesto  tod o el movimiento obrero e n  m anos de l a  b u r('/' uesía d u'ra n:':! 
el camb io  de régimeu y le h an pe r mitido en los p r im�r os  mo me to¡; 
adueria rse de  las 1�1ej o res p o siciones ,  montar el apar ato r ep r esiv o y 
d�sca rg a r lo,  p_os t er10 r men��, sobr e las masas exp l otadas . La per sisten
c ia ele est:1 m1i:,ma. confusion en el campo obr er o r e v o l ucionHr io le da 
a l a  burguesía rep ublicana la posibi l idad de se,.,.uir utilizando en  
ben�ficio propio l a  energ í a  re vo lu c ionar i a  de las �nasas . La política 
ant10brera ,  los rn a)· ores ab u sos y at r o pe l los de  r ep ublic anos y socia
l istas, p ueden p ro vocar un momento de dep r esión y de hosti l idad en 
e l  prole tariado ; pero su  heg emonía en los momentos decis i v os l a  
t i enen ase¡;u racla ,  en  c uanto no s u rj a  un n ue v o  factor  q ue cambie e l  
rumbo d e l  mov imiento obre r o  y sepa encauzar  const an temente s u  
empu,i e  r e v o l ucion ario en un  sen t ido de c lase. Este factor no p uede 
ser otro qu e el  Par t ido Com uni sta .  

C u8;ndo sobrev ino _ la  intentona monár q u i c a  de Sanj u r j o  lle vaban
repubhcanos >' socialistas cerca de año y med io  de cínico engaño d e  
las masas exp lot ada� y de al_c alrneter ía e inmu ndo mar i d aj e  c o n  todas 
las fue !·ws monárq mcas. Pnvados del  apoy o ele  las  masas pop ular E:s, 
el  Gobierno y las Cort�s se de�mor on aban y f>l' an impotentes par a 
hacer frent� :'1- la reacción. ½ºs. mst r umentos de que  se habfü v alido 
e l  nuevo reg1me:r:i para repnmir e l  mo v i miento ob r er o y campesin o 
se alzaban_ t ambién como en t err adores de l  Gobierno >' de l r égimen . 
E l  avance impetuoso del  lerro uxismo aca udi l lando a toda la b u r O' uesía
para l iq uid ar e l  pe r íodo revolucionar i o  v el  i n t e n t o  toda v ür más 
a udaz,  de San,i 1:,1ri o ,  q uer i_en clo  rest a u ra r  l a  mon a r q uía , ' est ab-an calc u
lados sobre la 1mpop ulanclad de las  Cort es, lo c ua l  l a s  h acía c o n ta r
c o n  e l  a po)· o o, por  l o  menos, con la  n e ut r alidad de l a s  masas. La
reacción de l prolet ariado a nte  la p rovocación monár q uica dió  a l  t r a st e  

.
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con la intentona. Pero es un hecho que habiendo sido la camarillri 
republicano-socialista quien con s� política_ p.e c�a)ición con las f1;1er
zas monárquicas contra el proletanado le d10 pos1c10nes a la reacc1(n, 
no pagó la responsabilidad de sus traiciones, _si1�0 que, por el conlr-a
rio la movilización de las masas populares s1n·1ó pa1 a reforzarla rn 
el Poder. Si año y medio de política autiobrera le habü..n valido el 
odio del proletariado y los campesinos, en un solo momento recupe
raron las posiciones perdidas. El movimiento obrero, en cambio, po.· 
no haberse asimilado la experiencia pasada y no haber sabido adop
tar una actitud rrvolucionaria de clase, no ganó posición ninguna 
a pesar de hauer sido quien determinó el fracaso de la reacción; todo 
el régimen Je excepción que pesa sobre el proletariado, y cuya aboli
ción debió ser la primera exigencia de la revolución frente al pro
nunciamiento militar, siguió en pie, y en pie sigue todavía. Después 
del desengaño renace el engaño, si no se crean las fuerzas capaces 
de corregir los viejos métodos y señalar nuevos caminos. La pedan
tesca creencia de los anarquistas de que la clase obrera no volve"ía 
a seguir a la burguesía después de la experiencia del cambio de r�gi
men la han echado por tierra experiencias más recientes. 

En las pasadas elecciones al primer Parlamento catalán tamb;éu 
se ha puesto en evidencia que la clase obrera no se ha emancipado 
todavía de sus más funestos prejuicios. La abstención de una bue1,& 
pa1-te de la clase obrera, debida a la propaganda antielectoral de 
los anarquistas, determinó un triunfo de las fuerzas de l\1aciá que 
ha superado todas las previsiones. Neutralizado en gran parte el prc.
letariado, han bastado la pequeñaburguesía y los campesinos para 
asegurar una brillante victoria de la Esquerra catalana. El triunfo, 
por otra parte, del partido de la gran burguesía (Lliga Regionalista) 
deja el nuevo poder autónomo completamente en manos de esos dos 
partidos. Las elecciones catalanas han significado un retroceso para 
el proletariado. El anarquismo, al querer emanciparse de la burgue
sía, lo que consigue es cederla el punto fundamental, el poder, con el 
cual ha de reprimir al proletariado. Las fuerzas comunistas (el Par
tido sobre todo) no han experimentado en Cataluña ningún progreso 
sensible. Es este el punto donde la falta de principios del stalinismo 
y del B. O. C. se manifiesta en su más alto grado al querer conse
guir, por medio de un oportunismo adulador, la confianza del pro
letariado, en lugar de pretenderla con una política comunista con
secuente. 

Otra lección, igualmente importante para la revolución, de las 
elecciones catalanas es el haber revelado una vez más toda la inmensa 
fuerza e importancia del problema catalán, importancia que, particu
larmente en los medios obreros, se propende a negar o menospreciar. 
El hecho de haber quedado excluidos del nuevo Parlamentr todos 
los partido� no catalanes da la medida exacta de la fuerza del movi
miento nacional catalán. El comunismo, el único sector del movi
miento obrero, que tiene una posición tomada ante el problema de las 
nacionalidades, padece en nuestro país fuertes errores. Se habla del 
problema de las nacionalidades, y, en nombre de un abstracto derecho 
de los pueblos a disponer de sí mismos, se equiparan el movimiento 
nacional vasco, el catalán y el gallego, cuando no cabe entre ellos 
comparación. Ante el problema de las nacionalidades es conveniente 
precisar que no cabe sólo mirarlo desde el punto de vista del derecho
de las nacionalidades, sino que, reconocido y admitido este derecho 
sin ninguna reserva por el comunismo, lo que interesa luego estable
cer es la importancia de cada problema nacional como un hecho. En 
este respecto no cabe equiparar en nue6tro país los movimientos na-
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-cionales gallego y vasco (aparte del carácter agrario-feudal y ultra
montano, opuesto, por lo tanto, a los intereses gene_ra)es de la revo
ción proletaria que tiene este último) con el movimiento nac10nal 
catalán. 

El recurso de que se valió el Poder actual para escamotear el pro
blema catalán y sacarle importancia ha s�do pr�c�samente prese?�ar 
el régimen autonómico, no como la con�es1ón mmuna que ha ha;b1do 
que hacer a una minoría nacional que mtenta hacer valer su-s dere
chos, sino como una reforma general en la estructura del !'stado, c�n 
lo cual se colocaba el problema (en lo que se re(1ere a 1mportanc1a 
política) �n el bajisimo nivel de los problemas nac�onales vasco Y ga
llego. Pero el artificio de querer medir por el m1�mo rasero de un 
autonomismo mínimo un caso y otro, no hace mas que revelar las 
diferencias en toda su brutalidad: mientras la solución dada al pro
blema catalán es el resultado de una lucha constante y tenaz del Poder 
central contra las reivindicaciones catalanas hasta reducirlas a una 
nimiedad las reivindicaciones autonómicas gallegas y vascas (a pesar 
de estar �hora estimuladas desde el Poder como antídoto del catala-
11ismo) no logran alcanzar ese nivel mínim?, y los . Es_tatu�os de esas
regiones ni acaban nunca de elaborarse n1 a nadie mqwetan como 
problema político. 

Es menester, por lo tanto, que el comunismo salga de la abstrac
ción vacua si ha de aportar una solución al problema de las nacio
nalidades en nuestro país; todo intento de equiparar el problema na
cional catalán con el vasco y gallego tiene la virtud de exagerar la 
importancia del problema de las nacionalidades en España y de dis
minuir la importancia del problema catalán. 

Aun con el tiempo que llevamos de República, la burguesía espa
ñola se so6tiene sobre la confusión del proletariado. Si bien es cierto 
{!Ue ha ganado importantes posiciones no ha logrado, sin embargo. 
una situación estable. Cuando se disponía a dar la batalla abierta 
a las masas, la vitalidad revolucionaria de éstas, manifestada en los 
sucesos de agosto, le hizo temerlas de nuevo y ha vuelto a poner 
por delante de sus intereses la fraseología seudorrevolucionaria de las 
izquierdas republicanas y de los socialistas. Hay que tener en cuenta 
que hoy, a diferencia de hace unos meses, el Gobierno cuenta cou 
la simpatía de la mayor parte de la burguesía y no tiene más que 
oposiciones moderadas. Esto refleja el miedo a las masas y es el sí•i
toma más evidente de que la revolución sigue en pie. 

El primer deber del proletariado en la hora actual es recuperar 
las posicione.s perdidas, empezando por exigir la plena restauración 
de sus derechos democráticos, de los cuales se ve privarlo por toda 
una serie de leyes de excepción criminales e hipócritas, luchar por ase
gurar en todo momento su unidad de acción política y económica, 
creando Comités en los lugares de trabajo que incorporen a todos los 
obreros que trabajan en el mismo lugar, sin distinción de organiza
ciones y tendencias y concertando en cada caso acciones en común 
para objetivos concretos con las demás organizaciones proletarias. 
El fortalecimiento de las organizaciones de clase, y particularmente 
de la C. N. T., que es base del movimiento sindical revolucionario, es 
la primera condición para que el proletariado pueda afrontar con éxito 
las grandes luchas que se avecinan. 

La situación interna de esta central sindical, aunque varía mucho 
de unas partes a otras del país, es profundamente crítica. A conse
cuencia de su interminable serie de errores y fracasos, la C. N. T. acusa 
hoy un lamentable estado de di6gregación. En el sectarismo de los 

anarquistas en conjunto se han apoyado tanto el Partido Comunista 
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como el B. o. C. para llevar un a  p olítica de esc1s10u y �e creación de 
i slotes sin dicales. En  este estado de cos�s se ha comp li cado no table
mente cc,n la rivalidad entre lo� anarqIDstas de ;a F. A. I. y los re
formistas del grup o de lo s « Trem ta» , que h3: tra1do como consec uen
cia la expulsión en m asa  de l a C. N. T. de Srn d1cato s y �ed_erac10n es 
locales enteras . Si la C .  N. T. h a  de ser la b ase del mo v1 m 1�n to sin
dical revolucionario, no lo será tem endo en ella el monop olio exclu
sivo lo s anarq uistas, cuya inc ap acid a!i p ara _ o rientar y _aseg ur ar la 
cohesión del movimiento obrero se ha acreditado demasiadas veces. 
P ara  que la C .  N. T. sea, la b as e  del movimien to sindic al r evolucion :3-
rio hay que empezar po r establecer en ell a un a p ertecta d emoc !' ac1a 
sindical, ri guro samente some tida a la; ley de mayon as _ y mmo n as y
sin p rivile gios p ara n in gun a ten dencia . La convo� at_on a de un C< ?n
"reso Nacional de la C .  N . T . al cual p uedan aS1stu to do s lo s S m
dic atos excluidos o procedentes de cualqui er cen tral  y_ _ t ambié n  l o s
que si empre h ay an sido autónomos ,  p ar3: que dar defim tiv amen t � _m
corp orados a la C .  N .  T. , es el único medi o  de 8:c ab ar con 18; div 1s1ón
actual fortal eci endo en una central sola el mo v1m1ento smd1 c al revo
lucion�rio . Dos gran des  co nflictos  obrero s -el ferrovi ario y el minero
asturi ano-est án rec lam ando esto d e un a man er a  apremiante .  

El nuevo impulso tom ado por  el movi1?"1i ento obrero a_cel era rá e1; 
los m eses próxin1os e l curso de la r evolución . El prolet ari ado debera
sostener una lucha di fícil y heroic a  que , bien conducida, p uede apro
ximar consider ablemente la hora de su liberación. Pero pa ra qu e 

esta lucha sea eficaz la clas e obrera tiene n ec e sidad no sólo de gr an
des oro-anizaciones sin d i c ales  sir.o ,  princip almente ,  de un p artido co
munis ta potente ,  instrum ent� indispens ab le e insubstituíble  de  la re
voluci ón . El m ayor ob stáculo que se opon e actualmente a �a formación 
de este gran p ar tido e s  la política de la bur<?crac1a dirig e n t e  de l a
Internacional Comunist a. La  lucha por  e l  p artido presupon e la l ucha
contra esa p olítica y contra esa burocracia. El  restabl ecimiento de la
unidad de las filas  comunistas ,  por el reingreso en .bloque de la Opo
sición de I zquierda y l a inst aur ación de 1.11!- . régimen de democrac ia
interior,  será el primer p aso haci a la  form ac10n del gran partido revo
lucionario de que tiene necesidad la c lase obrera. 

¡ Por l a  uni dad del p artido comunista ! 
¡ Contra la división sindical, por  un Congreso nacion al de la C on

federación Nacional del Tr n.b aij o ! 
¡ Por  la creación de Comités en los lugares del trab aj o !  
¡ Contra la ley d e  Asociaciones y la de Defensa d e  l a  R epúblic a , 

por  el pleno restablecimiento  d e los der echos democráticos ! 
¡ Por  el fr ent e  único de clase p ara la lucha emancipadora del p ro

letariado ! 
EL COMITÉ EJECUTIVO DE LA IZQUIERDA COMUNISTA ESPA.t'ÍOLA. 

Preparamos, para incluir en hoja suelta en el número próximo, o todo lo 
más tarde en el de febrero, un índice por orden alfabético de autores, de 
materia.. y de países, de los artículos publicados en COMUNISMO durante 
los dos años de existencia. Acertaremos muy agradecidos todas las su� 

gestiones que se nos hagan sobre esta cuestión . 

1 1 

La cns1s hul lera 
de  los 

asturiana y el  papel  
socialistas 

De n u r -, o  l a  industiia hullera  asturi an a atr a viesa una de tantas 
crisis q ue _cíc licamente s ufr e . Durante la guer ra e uropea, el d e sarr o
llo md ustn al de al gunas pr o vinci a.is esp añolas y la imposibili dad , p or 
o tra parte , de  l a  imp or tación del c ar b ón inglés , q ue era el p rincip al 
c ompetidor en el merc ado hull er o esp añol , ob ligó a esta in dustria a 
q ue int en sificase su prod ucción cpn· un ritmo s umamen te aceler ado 
p ara así poder llen ar las necesidad es q ue aquel p er íodo  imponía. H a
bía q ue p rod ucir: m ás y más, lleg an do i ncluso al tr ab aj o continuo ,  
e� dec ir, a tr ab a¡ ar  de n oche y de día, h asta log rar una ternsión má
xima en el tr ab aj o .  El Gob" ierno así lo exigía, los p atronos así lo q ue 
rían y . . .  los  obreros, di rigidos por los j e f e s  reformistas, así lo acep 
tab an . En un a p alabra : h abía q ue s alv ar a la industr ia y a la eco nomía n acion al y el « p atr io tismo »  tenja n ecesari amente q ue impo n erse .  « En A s tu r ias , du ran te la g u e r ra e u r o p e a ,  en e l  p e r ío d o  de más 
p eli g ro p a r a  la n a ción ,  c u an d o  p a r e cía q u e  se c e r nía n  s o b r e Esp a ñ a  
g_

ran d es te mp e s t
q,

de s g ra � ia? a la
. 
exis t e ncia d e  e s a  Co misión ( s e  �

fie r e a una C o m i s ió n ar b i t ria l ) a lli , ha p a s ado la g u e r r a  s in q ue a llí 
se hay a  p r o ducido ni un c o n f l ic t o . C o n  e s lo h a n  g an ad o  p a tr o no s  y 
o b re r os y, lo q u e  e s  más imp o r ta n t e ,  ha g an a d o  la nación e n  g e ne r a l 
qu e e s tá p o r  e n c ima de los i n t e r e s e s  ge n e r a l e s  de u n a  y o tr a  c las�. ,; 
(De E l  S o cialista , núm.  3. 6 78. ) A sí ar güía en uno de s us disc u r s o!.5 e l  
Sr . Gonz ález Peña, actu al secretar io g eneral del Sindicato Minero 
Asturi ano. 

Pero este p eríodo de prosper idad- prosperidad p ar a  los patr onos,  
ya que ,  como hemos v isto , los obr er os mineros,  según teor ía  de los 
altos picatostes del socialismo, tení an q ue sacr im.carse en y p ar a  bien 
de la n ación- no d uró m ucho . Pronto empezó Inglater r a, y a fir mado 
e l  armisticio y en plena reincor poración a sus  ac tiv idades comer cia
les,  a export ar con tod.a· inten sidad € U  carbón ,  q ue vo l v ió a l lenar  e l  
mercado español .  P o r  otra parte, la natural y consec uente  depr esión 
de toda )a ind ustria nacional al comenzar este  per íodo de  la post
guerra hizo q u e  el año 1919 f uese de ag uda cr i sis  para la ind ustr ia  
minera. Hasta 500. 000 toneladas de c arbón excedente h abía en l as plazoletas de bocamin a ; un magnífico s t o c k  q ue no encontr aba salida .  
La mo vi lización gener al de los 1j efes soci alistas par a encontr ar  una sal ida que p udiera sal var  « s u »  industr i a, de gran necesidad e inte r és  
«naciona l » ,  hizo que  e l  Gobiern 0 de aque l  entonces b uscase una so lu
ción aun q u e  ella fuese pasaj era. A partir de esta fecha atr a v esó esta 
rama de la ind ustr ia por una sucesión de v icisit ude;:; que t r aj e r on 
por consec uencia una serie de r eb aj as en los salar ios  de los mine r os. También entonces halbía  que aceptar estas medidas de la pat r onal en 
nombre del patriotismo.  

. E l  intenso período de crisis c u llninó en 1926, en que,  tr as una v a
llente l ucha por parte de una fracción de los  miner os ,  se obli o-ó  a és
tos ,  con la directa an uencia de los mismos b u r óc r atas del socialismo, 
a trab aj ar  una hora más en su j o rnada.  Había q ue sal v a r  por  centé
sima vez a la ind ustria h ullera, y par a e l l o  no había mej or  solución 
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que un aumento en la j orn ada de trab aj o p ara así lograr un au men 
to en la producción, que ineluc tablem en te determinaría un mayo r
margen de "anancia a la clase patronal . De nuevo los e tern os traido
res a la ca�sa de los trab aj adores no tuvieron inconvenien te en r u
bricar una d e  sus mayores traiciones. D esde aquel momen to y po r
algunos añoo los mineros asturianos se vieron p rivados de u na de 
sus mayores conquistas : la j orn ad a  de si e te horas E l  espad ón de P ri
mo de  Rivera y sus secuaces en esta p rovinci a hizo ac al l ar todo v es
tigio de  reb eldía. ¡ Buena hora h ab ían escogido los j efes sindic ales 
del soc i alismo p ar a  su traición ! A lgunos mil es de ob re ros tuvieron 
qu e b uscar en la emigración el trabaj o que aquí les faltab a ; l as m i
nas francesas y b elgas , p rin cip almen te , fueron te stigos  de la feroz 
explo tación que sufrían aq uelloo p ob res emigrantes. 

La huelga de j unio del p asado año ,  plante ad a p o r  el Sind i cato 
l'nico de Mine ros p ara lograr la reconq uista d e  l a  j o rn ad a  de sie t e  
horas, fué un fuerte  ald abon azo d a d o ,  tras un largo in terregno , p o r  
la cl ase ob rera. En este p eríodo la  p atron al minera o bt enía  p ing ües 
gan ancias. L a  enol11Ile depreciación de la p ese ta-c erca d e  un 35 por  
100 desde e l  14 de abril-h abía  tenido l a  vir tud de libra rles de  su más 
directo contrario : el carbón inglés. Hab í an incluso des ap arecido las 
caus as en que se basaron las clases  poseedoras p ara h ab e r  aumen t a 
do la  j ornada ; no se podía, pues ,  con tinu ar asi p o r  l o s  obreros. Ade
más ,  el Gobiern o p ro vision al de l a  Repúblic a, que venía derogando 
todos los  reales decretos del tiemp o o p e riodo de Primo-Berenguer ,  
mantenía aquel q ue t an dir e ctamen te afect aba a lo s obre ros  minero� .  
¿ Cómo esperar más ? ,  se decí an l o s  m in e ros  revolucionarios .  Habí a  
que i r  a la  lucha para lograr e s a  not able reiv indic ación que era la 
rebaj a  de  una hora en la j o n1ada.  M n.s un peligroso enemigo se  en
contraba en el camino : es te  enemigo era la  bo rrachera republ i cana 
que  la m ayo ría de  la  c lase obrera sufrí a. Los  j efe-.s socialistas supi e
ron ladinamente explotar este  arg umento .  Había -decíau-que avu dar 
a l a  consol idación de l a  República ,  es decir, de la burgu esí a ; después 
ya se lograría el mej oramiento progre.sivo- ¿ por l a  «vía j uríd ica.» ?
de l a  situación de  los obreros. Sin embargo, pese a l a  momentánea 
derrot a-es innegable que existen de1Totas que verdaderamente no 
lo son-de aquella formidable huelga de la que tanto ha)' que apren
der, meses más tarde se �ogró el  tr i unfo, aunque él  viniese como re
galado por el corr�spondiente Comité P1i;rit ario de  l a  Minería ; pero 
esto _ no pudo en ¡p1;1ar a na.die ,  pues era m d udable que sin aquel  mo
vimiento h uelgmstico nada se h ubiera lo"rndo. 

Hoy la crisis ha surgido nuevamente."' El  carbón men u d o  no en 
cuentra salida y a esta causa se cl ebe la formación de un g1 an s tock
que se ca�cula en algo mál:' de 400 .000 tonelada!". La pese ta ,  sumam en
�e d e�rec!?-d a  y qm has�a h�ce poco l(abía sen-ido para restringir  la  
unportac10n . d el carbó� m gl es, h::i subido en ;;u valor ; por  e l  cont ra
no, en la llbra esterlm �, la clivisa del Imperio britán ico ,  podemos 
observar �n descenso. S1  agreg aimos a esto la  c risis económka p0r 
que atray�esa el mu_ndo capit_alista, crisis que, n aturalmente ,  tuvo que
rep_er_cutu en Espa1,a, paralizándose por tal causa o reduciendo sus
a�h".rdades 9 e p�od_ucción var; as indu strias .  principalmente las  m eta
lur:g1cas Y s 1 deru;gi�as, y con l a  consiguien te  paralización ele los tra
b a¡ o s  de obr�� _publ i cas,  podemos _darnos pe�fect a cuenta del po r qué 
est a nueva cr1Srs que en l a  actual idad atraviesa la industria hull era.  
Para darnos cue�ta de la reducción en el consumo de  c a rbón efectua
do por algunas industrias metalúrgi cas v siderúr<Yicas  v eamos los 
<latos referentes a «Altos Homos de Vizca5'ª" : 
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Cons umo en 1929 . . . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
ldem en 1930 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .. . . .. . . .. . . .. . . .. . . . . . . . . . . 
Idem en 193 1 . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . .. . . .. . . .. . . .. . .. . . .. . . .. . . . . . . .. . .  . 
Idem en 1932 . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 

Z1 

825. 000 toneladas . 
? ? ? íd. 
490 . 000 íd. 
350. 000 íd. (1 ) 

El to tal d e  lo con s umido p or la in dus t ri a  sider úrgica h ac e  do s aüos 
er-a d e  1 . 400. 000 ton eladas ; es t e  año con sumirá solamen te un as 467. 000 

tonel ad as . 
L a  inmedia ta. consec uencia de l a  iniciación d e  l a  crisis h a  sido l a  

p a�' aliz aci6n de al g u nas explo tacion es , q u edan do en la c alle, sin tra
h aJ o , al ¡:r •; n os cen tenares d e  trab aj adores ; o tra,s empre sas , las más, 
h an red ucido la sem a n a  d e  trab aj o a c ua tro y tre s clias . L a  situación 
no pued e ser más p avorosa p ara l o s  c am ara d as m in ero s · todo esto 
nos in d uce  y nos obliga a h ac er este p eq ueño esbozo de i'a c risis de  
esta indust �ia, de la q ue d e p e nden tan tísimos tr abaj adores. 

Ah ora bien ; noso t ros l o  q u e  tomamo s en con sid er ación al h ac e r  
un es_t ud i o . d e  la sit u ación de esta i n d ustri a no son lais c ap acid ades
,l e ex i st e n c i a  y de  c on c u rrenci a  d e  esta ind u s tr i a c apit al i s ta sino l a

ma gni tucl y e:r t ens i 6n Lle la  mi seria  y estado  gen eral de los ' ob r eros , q ue ni p u C'd en ni deb en soportar . Todo s  esos alegat o s de l a  patro n al 
mmera y s us l ac ay os los j efes so.ci alpatrio tas ,  q ue ponen gener almen
t e por  d el an te la conc ur r enci a extr a n j er a, no p u eden se r  tom ados en 
considerac ión po r noso tros  n i  por ningún tr abaj ador r e v olucionar io ; 
n o  p_odemos m dehemos abord ar l a s  c u e-stio n e s  éstas desd e  el p unto 
de v1sla de la  con c u r renci a en tr e los exp lotadores  de lo s dis tinto s p aí 
ses o n aciones  c ap italistas ,  sino que ten emos q u e  co loc ar nos e n  n ues 
t ro p ropio  p lano de acción , con el p unto  de viista de lo q ue v e rdader a 
y realmente nos interesa  y que , po r  lo tanto , ten emos en c uenta  sie m
pre :  es l a  con serv ación y l a  protección de l a  f ue rz a  de trab aj o . Los  
obreros revol ucion arios no  p ueden basar se ni i n teresar se e n  l a  cues
t ión de saber c uál de los explotado res, si el ,s u y o  o el extranj er o ,  per
cibe mayores beneficios. En fin ; nosotr os ,  comun istas, n o  somos los 
galenos que a toda costa tratan de  prolongar la  v ida de un r ég imen 
ya  c aduco y cuya  histó rica misión ya ha  c umplido,  sin o q ne,  po r  el 
contrario! -somos los enterradores q ue l uchamos po r c um pl i r · , c u anto  
antes meJ or ,  e l  acto de  enterramien to de  una soci edad q ue por  doq u i e r  
arroj a podredumbre. 

Nos in ter esa en g rado s nmo e st u diar el  papel q ue los  j efes r efor 
mistas y s n  Sindicato Min ero j uegan  en l a  actual idad .  Los socialistas 
tienen ba:i o s u  directo  contro l a u n  b ue n  rtúmero de obr e r os  mine r os ; 
esto  es innegable .  N osot r os no podemos caer e n  la to nterí a de n ues
t ros camaradas del partido oficial y del  Sindicato  U ni.co Lle Miner os 
por él controlado,  qu e  a toda costa t ratan de negar la infl uencia no
t oria de los reformistas, q uizá  con  el deliberaoo p r opósito de poder 
aparentarse a sí mismos un a f uerza que r ealmente y a  no t ienen . Pa r a 
nacer en todo momento un j usto an ál isis de la sit uación q ue pe r m i t a 
dete rmin ar l a  táctica a segui r,  es de lodo p unto preciso saber  la co
rre lación ele fuer zas existentes, y esto ,  nat u r alme n te , n o  se log r a e m
pezando por  negar la fuerza o i nfl uencia de las demás co r rie ntes  con
trarias. En la actu alidad, e l  Si ndicato Miner o ( U .  G. T. )  está domina
do por  u n a  b u rocracia obr er a s u m amente  desa r r o llad a y est r echa
mente unida, q ue elabo r a sus  propios procedimientos de dominación 
y que  ha atado a est e Sindicato con inn umer ables lazos a las insti-

( 1 )  Los da tos  relat i vos  a 1930 los desconocemos. Los de este año son 
t omados teniendo en c uenta e l  cons umo efect u ado  en estos meses p a
sados. 
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tuciones y órganos del Estado capi�alista. Tod.os los cargos de s.u Co
mité provincial son retribuí�o�; existen ademas los emplea�us, igual
mente retribuídos, de las distmtas comarcas o. �onceJos. Esta b�ro
cracia dirigente cuenta dentro de. la orgamzac1on con. uu magmfico 
y seguro plano de apoy�. Este esta compuesto por lo.s md1vi�uo� que
también desean «emanciparse,, ocupando nuevos caigo., retnbuidos; 
son innumerables los ambiciosuelos que lacayunamente apoyan a esta 
burocracia en e3pera de u11a migaja de su festín. Hay también la vie
ja gen,,ración de obreros mineros q�e, encariñados con su .or�aniza
ción, unidos a ella por numerosos anos de luchas y de sacnfi�ios, no 
pueden decidirse a romper con ella a pesar de todas sus tra1c10nes. 
Junto a éstos, los ascetas, los reformistas por propia intuición, los 
que su mentalidad de ingénito refo1nüsmo no les permite encarninarse 
hacia la vía revolucionaria, que, como tal, suele ser ruda y penosa. 
Y, por último, los que1 aun militando en. este .sindicato re.formista y 
castrador, sienten las mqmetudes revoluc10nanas y las cotidianas ro
zaduras que impone la lucha de clases, pero que son rncapaces de tra
zarse su propio y adecuado camino de lucha, que necesitan de una 
firme y segura dirección que sepa señalarles un programa clarn de 
acción. 

En estas condiciones es natural que sea este Sindicato el «torpe
deador» de todo movimiento huelguístico. Toda huelga, fuera de la 
clase que fuera, aunque ella fuera planteada por los propios obreros 
socialistas, tropezaba siempre con una feroz resistencia no sólo en el 
aparato burocrático-represivo del Estado y <le las organizaciones pa
trouales, sino también en este Sindicato reformista. En el curso de 
toda huelga los camaradas huelguistas encontraban siempre ante ellos 
el frente único y compacto de todas esas fuerzas J11encionadas, coali
gadas con un único fin : impedir todo estallido huelguístico o, una vez 
la huelga planteada, hacerla fracasar Jo antes posible. Pero no siem
pre la táctica de los jefes reformistas consiste en combatir de una 
manera clara y abierta 1as huelgas. No; su táctica no llega a ser 
tan simple. Deseosos de conservar su influencia, temiendo perder su 
hegemonía sobre buen número de obreros, algunas veces recurren a 
métodos de sal:otoge del más puro maquiavel1smo. No pudiendo en 
todas ocasiones negarse a ir a la huelga, ya que ello acarrearía la 
pérdida de toda su influencia, recurren a la táctica de ponerse a la 
cabeza del movimiento huelguístico, al exclusivo objeto de canalizarlo 
y orientarlo en un sentido que les permita a ellos poder maniobrar 
a su entero gusto y con las manos libres. La solución es siempre la 
misma: tras haber ?egociado con los patroPos entre bastidores, lo
gran dar por .concl�da la huelga mediante un arbitraje o promesas 
de pronta satisfacción. E¡emplos de esta clase tenemos bastantes en 
España: en la cuenca hullera de Asturias donde son frecuentísimos 
los conflictos má.5 o 1;Ilenos parciales, esta' táctica de los burócratas 
está a 1� orden de! d�a. Por .ºtra parte, es1a fué la táctica empleada 
por los ¡efes del Smd1cato Mrnero (U. G. T.) con relación a la crisis 
hullera actual. Previniendo una crisis cuva inmediata consecuencia 
sería una serie de luchas, los burócratas del Sindicato convocaron a 
un Congreso ex.traordinario, que tuvo lugar en Oviedo el 11 del pasa
do mes de septiembre. «El presidente del Sindicato Amador Fernán
dez,. exp�so las caus!1-s de la cri�is actual, que, en su' opinión, son dos: 
la situación ecor,ómica creada en la nación al advenimiento de la Re
pública, �orno conse�uencia del. ootado en que dejó la Hacienda la 
n1:�narqu!a, y la huida del capital al extranjero. El problema, aña
d10, es simplemente de falta. de merca�o, y se acentúa por la desas
trosa manera de cómo se "lene cumphendo la obligación de las in-
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dustrias protegidas de consumir carbón rn1cional. «Estas industrias, 
dijo, tienen en sus almacene;; un 15 por 100 del carbón que consumen 
mensualmente, y cuando se enteran de que en una mina de Asturias 
liay huelga::; se dirigen a la Federación de Sindicatos Carboneros pi
diendo carbón de aquella mina. Y al contestar ésta que no es posible 
servirlo obtienen del Comité de Combustible autorización para traerlo 
del extranjero.» (Información sobre el citado Congreso de la Revista
Industrial Jiinera Asturiana.) Como se ve, la fatuidad corre pareja 
c(,J> la tontería; no es posible ver ma.nera más burda de plantear un 
prnblema de esta índole. Pero continuemos con el Congreso citado. 
Después de largas deliberaciones, en que se puso a prueba el «patrio
ti mo» rle todos estos ra1'adanes, se tomaron varios acuerdos encami
nados a la «salvación,, de la industria, todos a cual más revolucio
nario, como se verá: 

La reducción y severa reglamentación de las operaciones de los 
depósitos flotantes; el empleo del carbón nacional por la Marina de 
guerra; ir a la nacionalización de las minas; establecimiento del con
trol obrero en la producción; consumo por los ferrocarriles españoles 
rlel carbón nacional, y algunas otras,de parecida importancia. 

No es posible el que estas «soluciones» resistan el más ligero aná
lisis. Su coeficiente de resistencia es del mismo valor que el de un cas
tillo de naipes, incapaz de resis.tir el más suave soplo de aire. En pri
mer lugar, aun situándonos en el mismo plano de los reformistas al 
objeto de hallar soluciones a esta crisis, se puede demostrar fácilmen
te que las por ellos presentadas son completamente ficticias. Es harto 
sabido que el empleo del carbón nacional por la Marina de guerra 
no puede ser una solución, ya que el consumo que ésta efectúa es bas
tante i'educido en relación con las necesidades de salida. Las 15.000 ó 
18. 000 toneladas de carb,,n que la Armada consume por año no pue
den en modo alguno representar una solución a la crisis actual. Se 
pide también que el carbón que consumen los ferrocarriles españoles 
sea nacional. En casi su totalidad ya se viene haciendo; la Compa
ñía del Norte de España lo hace en su totalidad; las demás sólo en 
una mínima cantidad consumen carbón exótico. Veamos algunas 
cifras: 

CONSlJJIO DE CARBON POR LOS FERROCARRILES ESPA:-;:OLF'3 
EN 1931 (1) 

Carhón rle procedencia nacio-

SERVICIOS 
DE TRACCIÓN 

Toneladas 

nal (89,85 por 100)............. ... 1.936.305 
Carbones de procedencia ex-

tranjera (10,15 por 100)..... ... 176. 740 

2 . 113 . 045 

OTROS 
SERVICIOS 

Tonelv.das 

32.293 

45.687 

77. 980

TOTALES 

Toneladas 

1.968.59� 

222.427 

2.191.025 

(1) Los datos e,stán tomados de la revista Ingeniería y Construc
ción, núm. 118. 
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veamos igualmente en otra6 industrias. Por ejemplo: 

CA.RBON El\IPLEADO EN 1931 PARA LA PRODUCCION DE 
ENERGIA ELECTRICA (1) 

Suministrado directamente de origen. 
- por los almacenistas ...

TOTALES ............. ···•••••••••• 

NACIONAL 

Toneladas 

269.010 
36.137 

305.147 

EXTRANJERO TOTAL 

1onelaclas Toneladas 

6.572 275 582 
4.216 40.353 

10.788 315.935 

Por los datos expuestos podemos observar que la crisis no pro':iene 
de la competencia del carbón inglés, ya que _éste enti:a en mímm?-s
cantidades en relación a años anteriores. La unportac1ón del carbon 
ino-lés ha alcanzado en años anteriores la cifra de 3.000.000 de tone
ladas; en la actualidad apenas se importa U11a cuarta parte más de 
la tarifa arancelaria reducida, que es de 750.000 toneladas. No pro
viene por ese lado la crisis, pe�e a todo cuanto digan esos in.signes «es
tadistas» de la socialdemocracia. 

Una de las propagandas más intensas que realizaron siempre los 
reformistas fué alrededor de la nacionalización de las minas. Se ha 
querido presentar esta medida COIIIlO panace� uniyersal cap�z . de _sa
tisfacer las necesidades de la clase obrera. Re1vmdicar la sociallzac1ón 
o la nacionalización de cualquier industria como hacen los jefes social
demócratas, es engañar a sabiendas a los trabajadores. Toda esa ver
borrea que usan los socialpatriotas a propósito de esta consigna no
tiene otro objetivo que el desviar a los obreros de lo,s actos revolucio
narios. El ejemplo más claro lo tenemos en Alemania, donde para
detener el espíritu revolucionario del pueblo alemán se tocó la misma
cuerda de idéntico violón. ¿En qué han terminado las comedias Je
socialización emprendidas en 1919 por el Gobierno Noske-Scheidenurnn ·:
Todos sabemos cómo se encuentra en la actualidad el proletariado
alemán con el peligro de un triunfo del fasc:iismo, que pende sobre él
cual espada de Darnocles.

A la judaica verborrea de los socialdemócratas alrededor de la so
cialización tenemos que oponer nosotros la cruda verdad alrecled,)r 
de este problema. Llevar al convencimiento de los trabajadores mine
ros todos que la realización de este objetivo no resuelve en nana las 
necesidades de la clase obrera, de que éstas no podrán Eer cubiEoTtas 
dentro de los cuadros del capitalismo. «La producción está socializada 
-escribió Lenin-, pero la apropiación sigue siendo privada. Lo:, me
dios de producción socializados siguen siendo propiedad privada de
un pequeño número de pernonas.,, (Lenin: «El im¡1erialismo, última
etapa del capitalismo.) E,sto es lo que precisan saber todos los traba
jadores ilusionados que verdaderamente creen en la sinceridad de los
jefes socialistas. Toda medida, toda consigna revolucionaria en manos
de esta clase de gente es metamorfoseada de tal manera que a fin de
cuenta,s Do pasa de ser UD acto más de colaboración de clases. Tal

(1) Los datos están tomados de la revista Ingeniería y Construc
ción, núm. 118. 
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ocurre con la consigna de control obrero, de la que los reformistas se 
l1an apoderado para desnaturalizarla de tal manera que pierde todo 
su contenido clasi<Sta, quedando como un propósito de «paz social». 
El control obrero sólo puede lograrse en su verdadera forma y con
ten.ido por la via revolucionaria y nunca mediante el placet inme
diato de la burguesía. El proletariado necesita ponerse en directo 
contacto con la producción, y para lograrlo recurre al control obrero, 
pero no en su forma externa mixtificadora que le quiere dar la social
democracia, sino con todo su contenido revolucionario. 

Transr'.rrrido más de un mes desde que el Sindicato Minero (Unión 
General de Trabajadores) celebró su Congreso, en el cual tomaron las 
medidas para «conjurar» la crisis, y, finiquitados ya los días dados 
de plazo al Gobierno para que re·solviese, no es posible ati,sbar aún 
wm solución. Innumerables salidas se han querido buscar por todoc; 
los elementos interesados en «salvar» la industria hullera. Los más 
de ellos producen hilaridad por el grado de tonte1ia que las mismas 
encierran. Tal ocurre con el acuerdo de implantar por el Gobierno 
la6 p1imas a la exportación. Se quiere, según parece, que España, que 
no produce el carbón que necesita para su consumo, se convierta de 
la noche a la mañana en país e�portador de carbón; se ·ha hablado 
de exportar carbón a Italia y Portugal, tratando, por lo tanto, de un 
modo ilusorio de comp,etir en dichas plazas con las demás naciones 
eminentemente exportadora,s de este c0mbustible, principalmente con 
Inglaterra. Igualmente se habla de limitar la importación del carbón 
inglés. Los que así arguyen s·e olvidan de dos cosas: primero, que In
glaterra exporta en la actualidad a España menos carbón que en años 
anteriores; y segundo, que esta medida sería contestada inmediata
mente por el Gobierno británico cerrando su mercado a los producto.s 
españoles. Precisamente la balanza de comercio entre Inglaterra 
y España arroja un saldo favorable a e,,ta última. Según datos, el 
valor de las importaciones de Inglaterra en el pasado año de 1931 fué 
de 132.177.599 pesetas, y el de las exportaciones españolas a aquella 
nación ascendió a 237.021.680 pesetas (1); solamente la naranja fué 
exportada a la Gran Bretaña por un valor de cerca de sesenta millones 
de pesetM. ¿ Es posible que en estas condiciones el Gobierno español 
pueda ni siquiera acordarse de limitar la importación de carbón in
glés? Para dar una solución inmediata a este problema, que aunque 
momentáneamente impidiera el planteamiento s:Ie una huelga general 
en la cuenca hullera asturiana, que indudablemente tomaría propor
ciones gigantescas, el Gobierno tomó últimamente el acuerdo de diri
girse a las principales entidades consumidoras para que, entre todas, 
retiren la cantidad de 100.000 toneladas para a.sí reducir los stocks
existentes. Indudablemente este acuerdo del Gobierno no tiene otro 
objetivo que tratar de salvar al Sindicato reformista, que por propia 
inercia de los acontecimientos se veía obliga-do a ir a la lucha contra 
la clase patronal, con la que, dicho sea de paso, tan bien se entiende; 
corno que, de hecho, no pasa. de ser má,s que una agencia de interme
diarios entre la clase patronal y el Gobierno y consumidores. 

Con carácter momentáneo, los jefes socialistas han podido eludir 
la lucha. Es igual; sus propias contradicciones les harán enfrentarse 
una vez más con la brutalidad de la realidad. La cl\Sis no ha pasado, 
sino que, al contrario, esta momentánea solución no será más que el 
prólogo de los sucesos que se avecinan, que, sin duda alguna, ganarán 
en intensidad. 

(1) Téngruse en cuenta que estas cifras están dadas en pesetas oro;
convertidas a pesetas plata se aproximan a los 400 millones. 
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El Partido Comw1ista en Asturias, por mediación de la F. C. A., no 
se ha preocupado de hacer un _estudio serio y �oncieuzudo i:i� la cri,sis 
hullera para así poder _de�trmr con toda facilidad los _débiles argu
mentos de los jefe socialistas. Es de todo punto preciso convencer 
«pacientemente» (Lenin) a todos los trabajado,es mineros que creen 
incera:.mente en los reformistas y demostrarles con cifras, con datos, 

toda la falacia de éstos, así como lo ficticio de todas las medidas to
madas, al objeto de poder remont'lr la crisis actual. El ultimo Congre
so del Sindicato Unico de �lineros (C. G. T. U.), en lngar de haher 
realizado este estudio que las circunstancias reclaman, dedicó todas 
sus .sesiones a lanzar a los cuatro vientos frases revolucionarias que 
habían como siempre, de perderse en el espacio sin que sirvieran de 
nada. Los discursos baladíes y pedantuelo substituyeron al estudio 
metódico y sistemático; el infantilismo a la seriedad reYolucionaria; 
el esquematismo a la realidad. Fueron unas sesiones académicas, con
troladas por un delegado de la I. S. R., de las que más vale no acor
darse. 

Tanto la Federación Comunista Asturiana como el Sindicato Unico 
de :Mineros ayudados por todos los trabajadores revolucionarios, de
ben desde �ste instante de arrollar una labor de agitación entre todos 
los mineros al objeto de señalarles su camino de lucha. Preparar ésta 
y no dejarse en modo alguno adelantar por los propios hechos. Es 
preciiso no dejar que la clase patronal arrebate a los camaradas mi
neros sus más elementales reivindicaciones. ¡ Por la defensa de la jor
nada de siete horas! ¡ Por la implantación de los Comités de mina! 
¡ Por la implantación del control obrero en su verciadera forma revo
lucionaria! Nosotros, por nuestra parte y sin haber agotado en modo 
alrruno el tema, damos la voz de alarma v hacemos a nuestra Fede
ra�ión Comunista Asturiana el necesario llamamiento para organizar 
la lucha fríamente, serenamente, sin exporadismos de ningún gén"ro; 
a la falacia de los jefes reformistas opongamos nosotros la realidad 
escueta y tracemos a los camaradas mineros la directrices nPces::irias 
para lograr en un futuro inmediato el apetecido triunfo. 

IG'(ACIO IGLESIAS. 

Asturias, l. 0 noviembre 193:2. 

A modo ele postdata. 

Cuanrlo se ve uno ohligado, por circu11sta 1cias mil, a tener que 
escribir los artículos con unas semanas por delante de los mismos 
hechos y, sobre todo, cuando por tener que limitarse nuestra organi
zación a estudiar todo lo relacionado con el movimiento obrero revolu
cionario en una sola y única reYisüi de escasas páginas para nuestras 
necesidades, existe el peligro inmediato, las más de las veces, de que 
el trahajo publicado resulte un tanto anacrónico; y es que en lA horn. 
actual los hechos se suceden a veces con velocidad vertiginosa, con 
un ntmo sumamente acelerado. El buen juicio del lector le hará ver 
que el anterior artículo_ fué escrito bastantes días antes de que se lle
vase a cabo la declaración de huelga por parte de los jefes socialistas. 
�. sin embargo, un lig�rísimo análisis de este movimiento huelguís
tico demostrará palmariamente que su de�envolvimiento ha quedado 
circunscrito en un todo :ct los cuadros de las perspectiva3 bosquejadas 
por nosotros en el anterior escrito. La exten,sión del presente artículo, 
v más que nada la falta de espacio, nos vedJ. examinar detenidamente, 
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cual es nuestro deseo, la huelga general minera. que justamente du
l'ante uua semana sostuvieron los mineros asturianos. La posibilidad 
que nosotro,s seftalábamos �e que los jefes socialistas asturianos que 
dil'lgen y controlan el Smdicato Minero Asturiano (U. G. T.) declara
seu y tomaran al mismo tiempo la dirección de la huelga, al objeto 
excJusivo de canalizar el movimiento en un sentido reformista, se ha 
cumplido en un todo. Por su parte, la Federación Comunista Asturia
na y el Sindicato Unico Minero (C. G. T. U.), fieles al curso que es 
régimeu en la corriente staliniana, de ir siempre a remolque de los 
acontecimientos, no han sabido efectuar un rápido y enérgico viraje 
e11 el trabajo práctico de maisas que permitiera a éstas romper toda 
lignzón con 1os jefes socialistas, tomando ellas mismas la dirección de 
la huelga, convirtiendo este movimiento, francamente reformista, en 
revolucionario. Bien es verdad que su primer declaración fué de que 
la huelga les había sorprendido y cogido desprevenidos (véase Obre1:o
Astur, núm. 32). Ello implica que no habían tomado posiciones, vién
dose más tarde obligados, por esta falta fundamental, a tener que 
pl'acticar la política del «seguidismo11. Con ser estas faltas lo bastante 
para caracterizar al Partidó en esta provincia, no fueron, a pesar de 
todo, las mayores. Dada la orden de vuelta al trabajo por la organi
zación reformista, que, como hemos indicado, fué quien de hecho diri
gió el movimiento, con la «solución» que máJS abajo señalaremos, el 
Partido y su Sindicato Rojo de la minería dieron por su parte la 
orden ele continuar la huelga. Un reducido tanto por ciento aceptó ésta 
el primer día. Al siguiente acordaron, a ¡:rretexto de evitar luchas fra
tricidas entre los mismos obreros mineros, dar la orden de vuelta al 
trabajo en e:5pera de «tiempos mejores». No hacía falta ser muy linces 
para predecu este resultado; mas ¿no veían el estado ele indiferentis
mo «en que se encontraban los obreros mineros? Querer dar una solu
ción victoriosa a un movimiento previamente no preparado para ello 
es puro seudorraclicalismo, y es que la estrategia revolucionaria no 
consjste solamente en saber avanzar, y mucho menos en querer avan
zar a todo trance, sino también en .saber organizar una retirada ¡, 
tiempo. Pero está visto que estas verdades tan elementales les resul
tan indigestas a los dirigentes stalinianos. 

El Sindicato Unico Minero afecto a la C. N. T., que no jugó nino·Dn 
papel durante el movimiento, al que no se le vió por parte alO'�a 
durante la huelga, se encontró a la terminación de ésta ante dos 

0

dile
ma.s que en modo alguno permitían el vacío : o seguía a los reformis
tas en su orden de vuelta al trabajo, o hien hacía causa común con 
los comunistas continuando la huelga. Trágica decisión para estas 
organizaciones sin principios. Incapaces de señalar un camino claro 
o bien de ir honrada y conjuntamente con sus compañeros en lucha'.
aco1daron el dejar a la libre e individual decisión de su,s militantes el 
camin� que debían de seguir; así mientras unos secundaban la pro
longación de la huelga, los otros se fueron al trabajo. Bonita posición; 
pero ¿para cuándo la responsabilidad del Sindicato, de la orO'aniza
ción?; y es que si el sectarismo fuera patrimonio ne alguien 1� sería 
indudablemente de los anarco.sindicalistas. 

La solución dada a la huelga por el Gobierno, en franca concomi
tancia con los patronos y elementos socialistas, ha sido la si"uiente: 

l.º .�d(Iuisición por el Esta�o de 100.000 toneladas de memfdo para
sus serVJClOS.

2. 0 Devolución de los derechos arancelarios de la brea importada 
con destino a auxiliar, en la forma que S'l establezca, el aumento de la 
producción de briquetas. 

3. 0 Regula!' la importación de chatarra para evitar el fraude. 
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Nos es de todo punto imposible el hacer un estudio d_e esta «solu
ciónn. Ya hemos indicado que no disponemos de espac10; mas, sm
embarao esperaimos poder hacerlo en el próximo número. A pesar de
todo ¡'°a, 

1

lóo"ica de los hechos hablará cada día con más y mayor cla
ridad, y ya se verá en qué quedan estas medidas tomadas por el
Gobierno para solucionar la crisis hullera. No p1:1ede haber _en mo�lo 

alu-uno estabilización en la industria hullera mientras la mdustna
siderometalúrgica española atraviesa por una cri�i.s jamás por ella
conocida. Y ésta, por ahora, no lleva visos de soluc10n. 

Y al Partido Comunista hemos de decirle una vez más que no puede
desatenderse de este magno problema. Que es precis? comience un'.3-
seria labor de agitación y propaganda para poder ?�ientar a los mi
neros asturianos. Que es necesario rompa con sus v1e3os moldes secta
rios y se acerque a las masas con mayor claridad en s�s obj etivo_s. Y,
en una palabra, que sepa ponerse a la altura _de las Cll'CU!1stan_cias y
cumplir con su misión de Partido del prolei<anado revoluc10nano. 

i.o diciembre 1932.
I. I.

No habiendo llegado a tiempo a nuestro poder la conferencia pronunciada 
por el camarada Trotsky en Copenhague, la publicaremos en nuestro pró
ximo número, del cual haremos una tirada mayor. Nuestros camaradas 
deben ya comenzar a propagar el próximo número y deben comunicar a 

la administración los aumentos que deseen de ejemplares. 

El Congreso del Partido Socialista 

(FIN) 

Es decir, el pensamiento de las dos tendencias era idéntica en el 
fondo. Los ::.rgwmentos aducidos no se basaban en el interés de la 
dase trabajadora o del desarrollo ulterior de la revolución sino en 
la necesidad de consolidar a la burguesía reaccionaria. Exa'.ctamente 
igual q�e en los partidos de la pequeña burguesía radical, los dipu
tad?s _eiercen una influencia decisiva sobre las agrupaciones locales 
soc1�llstas. Antes de celebrarse el Congreso nacional, los diputados 
hab1_an gana�o ya la batalla sobre l_a colaboración ministerial en pro
vmcias; Partiendo de �as «excelencias» de este régimen democrático, 
se habia logrado previamente todo renunciamiento al menor intento 
de desarrollar los acontecimientos en un sentido socialista. Indale
cio Prieto, con la insensatez que corresponde a todos los pequeñobur
gueses �xaltad?s y líricos, dijo en el Congreso: «Yo proclamo que si 
al partido socialista se le entregase el poder-él íntegram"mte-co
met�ría un� grave locura, 1:1-n. suicidio evidente, si alentara la pre
tensión de rrnplantar el sociallsmo en España. » Mayor monstruosi
dad no cabe. Leyendo cosas semejantes se pregunta uno cómo tiene 
esta gente to�avía el valor de ]Jamarse socialista. Claro que todo 
tiene su sentido: con esta máscara es mucho más fácil enaañar a 
las masas obreras y llevarlas a remolque de los intereses de°la bur
guesía republicana. 
. Dond_e se h'.3- visto que la __ base obrera del partido ejercía cierta
mfluencia ha sido en la cuest10n del desarme de la Guardia civil. Este 
pr?blema presentaba . para los di.rigentes socialistas tres aspectos: 
prunero, las agrupac10nes socialistas de composición agraria se ven 
pres10nadas a adoptar una posición hostil contra la Guardia civil a 
consecuencia de la actitud de sus afiliados que poseen el recuerdo 
de los horrores realizados por estos eleme:r{tos; segundo, servidores 
de los terrat_ementes y de los, antiguos caciques, los guardias civiles
son u� obstaculo para la pohtica local de los socialistas y para su 
cac1qu_1smo elector�!, y tercero, como servidores del capitalismo y co
parhc1pes del Gobierno actual, se ven obligados a conservar el «pres
tigio de la institución:, que tan �xcelentemente cumple sus funcio
nes contra los campesmos revoluc10narios. Todo esto oriaina:ba una 
completa contradicción, que, fiel a su política, el Conar�so resolvió 
adoptand� una resolución platónica que equivale prácticamente a la 
perpetuac1?n de la Guardia c_ivil. Ante problemas como éste, la posi
ción pecuhar �el socialismo mternac10nalmente PS la misma: sosla
yar el fon�o, mtercalando frases demagógicas en el texto y no lle
gando a mnguna conclusión concreta. Se acordó en términos total
mente genéricos que quitan todo valor a lo aco;dado la disolución 
de la . Guardia ?ivil y su substitución por una «guardi� rural». Pero 
Bestell'o,_ por s1 fuera poco cll:�ra su posición, se encargó finalmente 
de defimr el alcance de la mISma, para tranquilizar a sus amigos 
1�s �apitalistas. IDijo, refiriéndose aJ acuerdo: «Este voto nuestro no 
s1gmfica aprobación a ninguna campaña o acción impremeditada 
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Jeb1 ar la misma protesta unos cuantos días después. Todo proyecto 
de manifestación obrera que proceda del campo comunista es siem
pre rechazado por la C. N. T. por el simple hecho de proceder de los 
comunistas. 

Las masas obreras han reaccionado espontáneamente contra la si
tuación actual en una serie imponente de huelgas y movimientos enér
gicos no sólo co11tra el capital organizado, sino también contra las 
instituciones políticas que le sirven de sostén. Pero por falta de una 
dirección las masas obreras no han podido llevar la lucha hasta las 
últimas consecuencias. La depresión actual del movimiento obrero es 
una derivación lógica de la incapacidad de las organizaciones del 
nroletariado ¡¡ara hacer frente a la crisis, y en esta depresión han ju
gado un papel principal las traiciones sin. cuento de la hurocracia so
cialista )' la cobardía de los líderes reformistas de la C. N. T. 

II 

La U. G. T., por mediación de sus jefes socialistas, ha quedado 
convertida en una organización colaboracionista y gubernamental 
l,urguesa. La U. G. T. fignra en la extrema derecha de la Internacio
nal Sindical de Amsterdam, por su espíritu colaboracionista en todos 
los regímenes, desde la dictadura de Primo de Rivera a la República, 
pasando por el Gobierno de Berenguer. El pruletariado industrial (y 
en parte también las organizaciones de trabajadores de la tierra) va 
dándose cuenta del papel repugnante y de las traiciones que los socia
listas hacen jugar a sus organizaciones. Pero les prestan, sin embar
go, su apoyo, porque no saben qué camino seguir; las demás orga-
11izaciones existentes (C. N. T. y sindicatos autónomos) no merecen 
s·c1 confianza ni son garantía suficiente por su actuación )' por u pro
;.;rama. La base de las fuerzas de los sindicatos reformistas de la 
U. G. T. radica en el aparato burocrático y en los propios organismos 
ele colaboración de clases. Al no poseer los trabajadores una. organi
zación que en cruda y abierta lucha de clases logre arrancar mejoras 
a la clase patronal, ven en los organismos de colaboración (Jurados 
mixtos, Comités de arbitraje, C0misiones de clasificación profesional, 
etcétera) un instrumento por medio del cual pueden obtener ciertas 
mejoras temporales. Es un hecho que la fuerza de la U. G. T. se apo
ya en gran parte en la crisis de las organizaciones revolucionarias. 
La. prueba la tenemos en que al principio de la República, a pesar <le 
que los socialistas estaban menos desacreditados que ho)·, su influen
cia retrocedía visiblemente entre los sectores más conscientes del pro
letariado. En este período los nuevos ingresos los reclutaba sohre todo 
en los pueblos atrasados que, con el advenimiento de la República, se 
incorporaban por primera vez a la vida social. El crecimiento notable 
que experimentó en estos últimos meses está directamente ligado a la 
crisis del movimiento revoluc:onario. Pero ello no quiere decir que en 
los rredios donde últimamente ha ganado terreno se ignore el papel 
traidor de la burocracia socialista. El fenómeno sólo expresa una cri
sis de confianza en las organizaciones revolucionarias. 

TI! 

La tarea más urgente que tiene en este momento planteado el pro
letariado español es la clt reconstruir el movimiento sindical revolu
cionario. :.\Iá� concretamente, esto significa vencer la crisis de la. 
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C. N. T., base del movimiento sindical revolucionario. Debido a la
desorientación de los anarquistas que la conducen, sufre hoy esta cen
tral una fuerte crisis, que va acompañada de una agudización del
sectarismo anarquista. Los anarquistas tienen monopolizada la direc
ción de la C. N. T. y la consideran como un coto cerrado de sus des
varíos libertarios. La dictadura de la F. A. l. en la organización es
un constante atropello a los más elementales derechos sindicales )
un serio peligro para el porvenir de la C. N. T. Las exclusiones en
masa, la persecución sistemática de los comunistas, la violenta lucha
intestina entre los «faístas>, y los reformistas, que va acompañada de
draconianas medidas en materia de organización, tiene destrozada a
la C. N. T. y reducen a nada la democracia sindical. Establecer una
verdadera democracia sindical con plena libertad de tendencias es la
condición para que la C. N. T. se reponga y pueda cumplir su mistón
revolucionaria.

IV 

El sindicato es la agrupación de todos los trabajadores, sin distin
ción de tendencias, que estiman ·necesario organizarse para hacer 
frente a la explotación capitalista y luchar por su total emancipación. 
Para ingresar en el sindicato sólo se exige la aceptación de esos ele
mentales principios, sin que importe • que el interesado sea comu
nista, anarquista, sindicalista, socialista, etc. 

Por eso el sectarismo anarquista, su pretensión de querer monr,
polizar la dirección de la C. N. T., conduce a la disgregación del m•>
vimiento sindical. Los obreros conscientes deben luchar por evitarlo, 
deben luchar porque la C. N. T. sea la organización del proletaria,!o 
español unificado sobre la base de la lucha de clases y por dotar la 
0rganización de una disciplina obligatoria para todos, pero que no 
suponga la sumisión a ninguna tendencia. 

V 

La lucha por un movimiento sindical unificado no puede inten
tarse en nuestro país por la fusión de la C. N. T. y la U. G. T. Al re
formismo le conviene el movimiento sindical dividido, aislado de las 
tendencias revolucionarias, para tener así una gran parte de la clase 
obrera al servicio de la burguesía. El reformismo rechazará todo in
tento sincero de unificación, porque con el movimiento sindical uni
ficado los revolucionarios 9-esplazarían a los reformistas. La unidad 
hay que buscarla sobre la base de la lucha de clase$. En España la 
C. N. T. cumple las condiciones necesarias pa.ra ser el centro de 1a
unidad sindical No se puede negar que esta central sea revoluciona
ria, que es la primera condición que se requiere. Los grandes defec
tos que tiene a causa de la dirección anarquista no autorizan a vúl
verle la espalda, sino que obligan a la lucha para salvar la organiza
ción. La base del movimiento sindical unificado debe ser, pues, la
C. N. T., organización fuerte, con tradición en el país y revoluciona
ria. El proletariado siente la necesidad de unirse. Con una propagan
da honrada y justa se pueden vencer las tendencias y los grupos que
se opongan a la unidad en el seno de la C. N. T.
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VI 

Para conseguir la unidad sindical se requiere una labor constante 
y tenaz. Lanzar, como hizo en otro tiempo la C. N. T. y hace hoy el 
Partido Comunista, un ultimátum invitando a realizar la unidad por 
ingreso de todo el proletariado en una de las _centra�es _o invi_tando a
un congreso de fusión no es luchar por la umdad smdical, smo sen
cillamente buscar pretextos para justificar la división. Las masas 
obreras que siguen una tendencia determinada no pueden_ apearse de 
su actitud por la invitació� que reciban de una central �mdical o_ de 
un grupo, sino de la expenenc1a de la lucha que las obl!g'.1 a unirse 
y les enseña además el modo en que deben realizar la umón. 

VII 

El Partido Comunista no h�ce hoy wia verdadera campaña por la 
unidad sindical. Lo que hace es denunciar el sectarismo de las ten
dencias adversas y justificar así la creación de un organismo sindi
cal igualmente limitado y sectario. En el mismo caso está el Bloque 
Obrero y Campesino, que a pesar de haber criticado al Partido Co
munista por sus errores sindicales incurre luego en las mismas faltas 
que él. Tan pronto como los sindicatos del Bloque tuvieron el primer 
choque con los anarquistas se sirvieron del pretexto para crear una 
nueva organización sindical. Esta política, que tan funestos resultados 
está dando nacional e internacionalmente, no es la tradicional del co

munismo, sino que la ha establecido la burocracia stalinista en 1928, 
queriendo emanciparse con un falso izquierdismo de los errores y 
claudicaciones que había cometido en el período anterior. Las alian
zas con los reformistas, llevadas hasta el extremo de anular el mu, i
miento sindical revolucionario, hasta anular la Internacional Sindi
cal Roja y la Internacional Comunista, constituyen el primer período 
de la política stalinista. El segundo per-íodo lo constituye la política 
divisionista que practica ahora. 

Los comunistas son los que pueden orientar la lucha por la unidad 
sindical, y para ello deben organizarse cor venientemente. El instru
mento de que han de valerse los comunistas para luchar por la uni
dad sindical es el movimiento sindical minoritario. Respondiendo a 
una orientación homogénea, los comunistas deben agruparse en todos 
los sindicatos, sin excepción, y agrupar a todos los obreros conformes 
con sl!-s tácticas para defender los principios revolucionarios y la uni
dad smdic�l. En la C. N. T. hay que luchar _ contra el monopolio de 
los anarqwstas y por la libertad de tendencias en el interior de la 
organización. En la U. G. T., defender, frente a las maniobras refor
mistas, los principios revol'.1cionarios, y cuando se originen expulsio
nes a causa de esta lucha, mgresar en la C. N. T. Los comunistas no 
deben tomar nunca la iniciativa de la división. En los sindicatos autó
nomos hay que luchar por incorporarlos a la C. N. T. Dentro de la 
C:, G. T .. U, creada por el Partido Comunista, hay que preconizar tam
bien el mgreso en la C. N. T. y la disolución de esa central sindical 
de cre�ió_n burocrática, qu!3 es un crimen perpetrado contra los inte
reses smd1cales del 1Jr?le�'1nad� español. Los partidarios de la I. S. R., 
agrupados en un m?vimient? smdical minoritario, que no es una nue
va central, deben mtervemr y tentacular todas las organizaciones 
para defender en cada momento las posiciones revolucionarias y lu-
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char por la unidad sindical donde debe hacerse: en la C. N. T. Sólo 
iJ,Sí se debe luchar por la unidad. 

VIII 

Una de las armas más eficaces de la clase traba,jadora en su lucha 
contra la moderna organización del capitalismo y contra los organis
mos de colaboración de clases y, a su vez, un instrumento indispen
sable para l<', realización de la unidad sindical, lo constituyen los Co
mités de fábrica, obra, mina, taller, etc. Estos Comités constituyen 
la organización modelo del proletariado sobre la que puede basarse 
la acción directa contra el capitalismo. El Comité de fábrica agru
pa a todos los trabajadores,. sindicados o no, y es el organismo repre
sentativo del proletariado en la luch� directa contra el burgués ex
plotador, El Comité de fábrica es la anulación de los Jurados mix
tos, los organismos de colaboración y la influencia reformista en los 
medios obreros. El Comité de fábrica significa la. substitución de la 
colaboración por la lucha de clases y la ventilación directa de los con
flictos entre el capita.l y el trabajo; demuestra la posibilidad de la 
unidad sindical y es un eficaz organismo para el reclutamiento de nue
vos militantes de los sindicatos. Allí donde se crea un Comité de fá
brica se consigue en seguida la unidad sindical, pues los trabia¡jado
res, al tener que encararse unidos con el capitalista, no le encuen
tran sentido a la división sindical. Estos Comités son los que pueden 
reclamar y realizar el control obrero de la producción, con lo cual no 
sólo se logra intervenir en las operaciones de la burguesía, sino, lo 
que es más importante, adquiere el obrero capacitación para la reali
zación de la misión que al sindicato le compete, tanto en régimen bur
gués como en el proletariado. El control obrero, ejercido por los Comi
tés de fábrica, es una de las consignas por las que debe luchar con más 
intensidad el proletariado sindicado y ha de ser un arma eficacísima 
contra la caricatura de control obrero que preconizan los socialistas 
desde el Gobierno. 

IX 

La organización sindical revolucionaria debe estar organizada so
bre la base de las Fede1-aciones de Industria, forma que corresponde 
a las necesidades de la lucha contra el capitalismo organizado. Las 
organizaciones de oficios, allí donde existan, como son totalmente in
eficaces, deben transformarse en los organismos que hemos indicado, 
los cuales no basta que tengan un carácter local, sino que lo han de 
tener nacional o internacional, -puesto que también es internacional 
la organización capitalista a que hay que hacer frente. 

Hay que hacer que la C. N. T. preste a este protlema, así como a 
los Comités de fábrica, la atención debida, e inmediatamente se vaya 
.a la creación y robustecimiento de esas organizaciones. 

X 

Los sindicatos deben prestar tamhién una gran atención al pro
blema de los parados. Constituyen los parados una fuerza que, según 
se la utilice, puede ser revolucionaria o contrarrevolucionaria. Si el 
sindicato se preocupa de los obreros parados, es decir, si van unidas 
la acción de los parados y la de los _obreros que trabajan, en ese caso 
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Jos parado son w1 factor reYolucionario. Pero abandonados a sí 
mismos, de ligados del resto de la clase orera, los parados pueden 
transformarse en llll elemento contrarrevolucionario muy poderoso. 
En toda huelga, del parado puede alir el esquirol; el saber que ha) 
una gran reserva de parado utilizables pnede er la base de una gran 
ofensiva patronal. Para una acción política decisiva y de extrema 
violencia contra la clase obrera, la burguesía puede servir e de los 
obreros parados. A la vista e tá el caso de Alemania, donde los bata
llone fascistas están formados en gran parte de parados. 

Aparte esta consideracione fundamentales, e necesario que 1:t 
acción df' los parados esté ligada a la de los obrero que trabajan, 
porque los intereses de unos y otros son idénticos. En los momentr,<; 
presentes el obrero que trabaja está constantemente expuesto al paro. 
La defensa de sus intereses sólo puede hacer e desde el sindicato. Ko 
hay por qué crear or¡;anizaciones independientes, puesto que la lucha 
ele los obreros parados es un aspecto de la lucha entre el capital y el 
trabajo. Cada sindicato tiene el deber de defender los intereses de sus 
afiliados en paro forzoso y todos los sindicatos 1a obligación de estu
diar en conjunto el problema del paro. 

Cuando no sea po ible organizar a los parados dentro de los si11-
dicatos, como, por ejemplo, sucede en los sindicato reformistas, qu� 
se oponen a la organización de los obreros en paro forzoso, hay que 
agruparlos de todos modos, aw1que sea en orga,üzación indepenuie11-
te. Pero sin dejar por ello de reclamar la organización dentro del sin
dicato y de acoplar en todos los casos que se presenten la acción de 
los parados con la de los obreros que trabajan. 

XI 

El sindicato reYolucionario no puede limitarse a defender las idet•s 
tradeunionistas, que consisten en luchar por las mejon1.:; inmedial, s 
de carácter económico y moral. Tampoco puecle creer que la ernanci
pación de la clase obrera puede conquistarse por via evolutiva, por 
sucesivas conquistas de mejoras parciales. El sindicato reyu!uciuna
rio ha de tene1· presente que la lucha por la emancipación de la clflse 
obrera ha de ser conducida en una escala general contra el cnpitalis
mo en los lugares de trabajo y contra sus órganos de sostén (el Esl"· 
du con tudas sus filiales), es decir, también mediante la lucha política. 
El deber del sindicato revolucionario consist en atacar al enemigo 
de clase en toda la extensión de su dominio. No hacerlo 1sí, dejar las 
posiciones fundamentales, como son las políticas, en manos del ene
migo, es caminar directamente a las más crueles derrotas. 

El proletariado español tiene ante sí una enorme perspectiva re
volucionaria, a pesar de la actual y pasajera depresión del movimien
to obrero. Existen las condiciones necesarias pnra crear un podero�n 
movi�iento sindical. LfJ: C. N. T. nos da la base para ello. Hay que 
traba¡ar honrada y valientemente para que la C. N. T. cumpla col' 
su d_eber. Pronto Yolverán a surgir las grandes luchas obreras, pues
persisten las �ausas que provocaron las lucha anteriores. Es 11ecc
S?-ri� que el proletariado se arresure a reforzar- las organizaciones 
smdicales y a dotarlas de la estructura y flexibilidad indispensables 
para hacer frente a las circunstancias. No hacerlo equivaldría a de-
Jarse aplastar por el capitalismo. 

�p. Pue,o.-L.una 2� 
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Acaba de ponerse a la venta 

LA UNICA SALIDA DE LA SITUACION ALEMANA 
Por LEON TROTSKY 

2 pesetas ejemplar. 

_J 
Después del folleto ¿Y ahora?, en el que de una manera reve

ladora se expone toda la dinámica de la revolnción alemana, 
León Trort.sky ha. publicado este nuevo trabajo, en el que se estu
dian y analizan todos los. problemas políticos del movimiento 
obrero ale án a la luz de los acontecimientos ocurridos después 
de escrito el anterior folleto. Es una obra que ningún militante 
que siga al día el curso de la revolución debe dejar de leer. 

Aparecerá en breve 
________ _,,_ - -

LA REVOLUCION ESPAÑOLA 
Por LEON TROTSKY 

En este tomo, de eerca de cien páginas de apretada prosa, se 
recogerán todos los trabajos ,escritos por nuestro ,camarada Trots
ky sobre los acontecimientos españoles surgidos antes y después 
del 14 de julio de 1932. La obra ofrecerá una compilación comple
ta de todos los trabajos sobre la revolución española, trabajos 
que demuestran palpablemente cómo la Oposición de Izquierda y 
su jefe internacional han acertado siempre con la estrategia re
volucionaria a seguir en cada ettapa de la revolución. 

Todos los militantes de la Izquierda Comunista deben l'eali
zar el mayor esfuer·zo posible por difundir ambas obras, tanto 
para divulgar nuestro programa olítico como para sostener eco
nómicamente nuestras publicaciones. 

Todos los pedidos, asimismo, de cuantas obras se deseen adquirir, 
pueden dirigirse al servicio de librería de Ediciones Comun'ismo, 
Apartado de Correos 918, Madrid. Enviamos catálogo de obras socia
les a quien lo solicite. 
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